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LA > 0 C I1 E  D E  iS.lV IDAD

V  E L  D I A  D E  R E V E S  (1 ) . 

Cudiei le  (<slubr:s pepiUres 

POR FERNAN CABALLERO.

E«ta nocfie r s  Noche-buena,
Y no es noche de  dorm ir:
Que está  la  Virgen de (arlo ,
Y á  las doce ha de ¡a rir .

I  Hlra una nublada y  fria noche de diciem bre, tran - 
'pila en su c ru d ez a , silenciosa en su  oscuridad. El 
®™amento parecía cerra r los ojos, y  la naturaleza 

la cerviz, vencidos ¡ » r  e l r ig o r d c l frío. L'ua 
Wrtida de  soldados había llegado tard e  á cierto  pue- 

que solo debían descansar a lgunas horas, y 
“^P oes proseguir su  m archa iiácia un  pucrlo de  m ar 

el cual debían em barcarse ¡tara América.
El oficial que la  m andaba, al re tirarse  á su  nlo- 

tomiento, notó una  animación ex traña  c n  un  pueblo 
te®fiuieto, y  m as á e s a  hora . Aunque nodislinguia  

los ob jetos, por la oscuridad comjileta en que 
®®teban las c a lle s , □otó que se arreniolinalH nn  g ru -  
Pp numeroso en  la esquina de  la  plaza; e! oficial se 

hácia alW sin se r notado. ¿Qué podría ser? 
*e intentaba?— Lo ra ro  e ra  que los conspira- 
caso que lo fuesen, e ran  como notó  el oficial 

*'*r®3rsc, sum am ente pequeños, y hablaban suma*
“ «aterécio .

" E n  c á  de tia Belem hay zambomba, dijo uno en 
perentoria.

e n c á d e  lia  Beatriz hay zambomba, pandereta y 
•'•hllfó, dijo una vococila de  tiple, clara  como un pito. 

" E q cá de  tia  Belem hay to rtas, repuso con ener- 
la Voz auterior.

en cá d e  lia  Beatriz buñuelos y m istela, co n - 
el tiple con brío.

" ¡P u e s  vam os allá! g rita ron  todos en coro: y el 
pe voló como una bandada de gorriones.

n ' t í . ^ ^ D B O s  DE coítC M iB p.s, p o r  F e rn á n  C a b ílic ro . V é« - 
•o u n á o  CB 6u l u j a r  co rr  s p o n d ieu lc .

La tia  Beatriz era uua viuda sin  h ijo s , de buena 
edad y  m ejores jiroporcioncs, m uy b u en a , m uy prí- 
niórasa, m uy caritativa y m uy dada á  las cosas devo­
tas  Vivia sola con uua v i e ja  que ic servia de  n w : a ;  

esta vieja que tenia un  genio de vinagre no aguado, 
se llamaba !a lia Pavona, porque su  marido bahía te­
nido por nom bre el lio Pavón; como la lengua espa­
ñola m arca d u ra  y p^rtiiloriam enle los géneros fe­
meninos y  m asculiuus cim  la a  y la o, hobiaiilu colo­
cado una a  al Un del apellido para sígnTicar con este 
distintivo que la jicrsona asi nom brada pcrteneci i ai 
bello se x o , lorriblom enle degenerado en  e s ta  oca­
sión, [wrquc la lia IM vjii.i, que era chica, delgada, 
apergam inada, bisuja yuegi-a como mi cisco, podia 
darle un susto  a l m iedo.

La bandada de gorriones habia llegado en  casa de 
la tia B eatriz, que estaba Ileua de  bote en bote.

—E a, larg.ios, que no  se  c a b e ; fuera la  polilla.— 
E ste  fué e l cumplido con que fueron ivcibidos por la 
amalde tia Pavona, que á  la sazón se  h jllaba  en  el 
zaguan , añadiendo aceite  a l farol, a! que soñoliento 
se le iban cerrando los ojos. laas recien llegados no 
hicieron cipto ninguno, ni se  dejaron intim idar.

— Cuela lii. Juanillo, dijo a l oido del m ayorciío la 
voz del tiple que bajó a! suave susurro  de un  céfiro, 
raicnlras se empinaba m irando con curiosos y  alegres 
ojos hácia lo in te rio r de  la sala, de  donde salia un 
balsámico olor de  yerbas arom áticas, uu brillante res­
plandor Uo luces y un  alegre son de  zam bom ba, pan­
dereta y cantos. Juanillo se escurrió  do en tro  las 
m anos do la tia P av o n a , que le queria re le n c r ,  se 
deslizó po r en lre  la.s p iernas de los liombrcs com o una 
anguila, y  los dem ás lo siguieron fácilm ente, como 
si hubiesen estado untados de jabón.

— M u i  haya vuestro jie lo , sabandijas del demonio, 
gurrajiatos dcl mismísimo Lucifer! gruñía la lia  Pa­
vona; por el ojo de una  aguja son capaces d e  colar! 
Donde pueden e s to rb ar, ahí e stán  e llos, es decir 
en  todas parles. ;Qué plaga de Gito! ¡Que no se  que­
dasen para descanso d c l m undo en  las m ientes del 
Señor!!.

— Válgate Dios, lia  Pavona, dijo la viuda que acer­
tó  á pasar po r alli: déjelos Vd. 4N0 sabe Vd. que  hoy 
es la liesla d e  ellos, boy la santa Xoclie-Bucna?

—Su fiesta es la de lodos los dias d.-l año, contestó

la tia  Pavona; ¿en dóude por ventura no m eten esos 
gusarapos sus pestiños? ¡Dios los bendiga! ¡Comején; 
¡Langosta! ¡Jesús, y  qué bien vendría o tro  Ilcrodes!

— Tia Pavona, que en tren  todos; que e l niño Dios 
los quiere a lrededor de  sí.

Cuando en tra ro n  los niños en la  sa la , ta n  em bal­
sam ada, tan ilum inada , y  vieron e l herm oso Naci­
m iento colocado cn  ella , una inm ensa a legría  inundó 
su s corazones.— Pero  ¿quién es el que ha visto un 
.Nacimiento y no  la  ba  sen tid o ?-¿Q u ién  no se  ha  h :i- 
llad o eo m o en  su  casa , en  su  propiedad, en  aquella 
naturaleza fanlúsliea de  corcho y papel engom ado, 
con sus oscuras cuevas, cn  que ora an le  un Crucifijo 
uu  sanio erm itaño, gracioso y  sencillo anacronism o, 
como lo son e l cazador que en  una stdva de  m atilas 
do rom ero dispara uu  tiro  á  una perdiz posada cn  la 
torro  de una erm ita como una cigüeña, y  aquel con­
trabandista coa  su  m anta y su  som brero g ach o , que 
con m ía carga de tabaco se  esconde t ra s  tie una roca 
de p ap e l, [lara dejar libre paso á los tre s  Reyes que 
por las a ltas cum bres de  esos Alpes de  corcho cami­
nan cn  loda su  g lor'a? ... ¿Quién 110 siente un placer 
inesplicable al ve r pasar aquel IjorríquHo c a r a d o  do 
lefia por un soberbio puente d e  cantería de papel?... 
¿Y a<[uel p rad ito d e  bayeta verde desm enuzada en  quo 
pacen tan  tranquilos y tan  blancos aquellos corrieri- 
los? ¿No 03 dá frió aquella escarcha tan  bien imitada 
con areniila d e  acero? ¿No os da gana do calentare-^ 
aquella hoguera ten  coloradita que encienden los pas­
tores para  calentar al niño? ¿Quién no  se  afana por 
descubrir debajo de  los cris ta les que figuran tan  bien 
un rio  helado, lo s  peces, las tortugas, los cangrejos 
quo están  con toda com odidad sobre el cáuce de do­
rada arena, trastornando en  sus laniailos respectivos 
los que  les a tribuyen los naturalistas? Vése aquí un 
cangrejo, por cuyas tenazas puede pasar uua anguila 
su  vecina, com o por el ojo do un puente; aqui un  ra ­
tón colosal mira con aire de  Matamoros á  un i.ím inu- 
to y pacifico galilo ; mas allá un  borrico disputa con 
una liebre sobro e l grandor d e  sus orejas, que son 
del mismo tam año; un loro se  vé  en  igual contienda 
en punto  á cuernos con un caraco l, y  un  fornido 
pato  no  quiere ceder la prim acía á un  cisne raquítico. 
Y esto s pájaros de  lodos colores, que a legran los in ­
trincados bosques de  ram as de lentisco, quo forman
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cl fondo de e s le  cuadro encantador, ¿do os parecen 
acaso acudir de  las cuatro partes del mundo? ¿No os 
alegra ve r bailar ú los pastores? Y sobre lodo ¿no 
adoráis enternecidos e l divino m isterio contenido en 
aquel porlalito con su  techo do paja, y  en el fondo su 
aureola ó gloria de  luz? Nosotros lo decim os franca­
m ente, en aquella santa y alegre noche todo nos pa­
rece  vivir y sentir; aquellas figuritas de  barro  hed ías 
po r torpes m anos, puestas alli con tanta buena fé y 
tan ta  devoción, nos parecen anim arse y  recibir alma, 
de  la alegría y  entusiasmo que reinan. La estrell;) quo 
guia á  los m agos, esc oropel y c r is ta l , se  nos figura 
llam igera, y  a rro jar resplandores. La aureola que c ir­
cunda el pesebre en que yace e l Dios hecho hombre, 
no s parece brillar, no por las luces que irasparenta, 
sino con un brillo  del cielo, con los rayos del sol; las 
zam bom bas, panderetas y  can tos nos son tan  sim ­
páticos y tan gra tos, rom o si fuesen los ecos de ios 
que  en  aquella dichosa noche hicieron resonar los 
pastores.

¿Puede acaso darse una ficsla mas a le g re , mas 
sencilla, m as tierna y  al m ismo tiempo m as elevada? 
cl naciniiealo de  un niño en  un  portal abandonado, y 
celebrado por p as to res ; in inocencia , la pobreza, la 
sencillez, p rim eras bases del magnilico edilicio del 
cristianism o. Asi, ¡cuánto no celebran los niños y los 
pobres esla  lieslal Traen á Dios lo que m as le com ­
placo, la inocencia, la fé y e l  am or. ¡Oh noche, bien 
denominada buena, mas alegro que el c arn av al, y 
súm a como la semana que lleva este  nombre!

E l cóm o entiende y siente e l pueblo esta  fiesta, 
basta qué punto está  instruido de  e lla , y  cóm o la e s- 
plica , lo probarán algunos de  los can tos de  Noche- 
Buena, que aqui irascpibircm os, escogiendo al acaso 
en tre  los m uchos quo hem os recogido. La sencillez 
en  e l m odo de espresarse da  á estas composiciones 
un sello de puro candor y  de inim itable genuinidad', 
llenen  una buena fé que conm ueve, y  aun literaria­
m ente  un gran  valor, quo no e s tá  al a 'cance de to ­
dos. Dia llegará, no  nos cansem os de repetirlo , en 
que en España, co m een  los dem ás paiscs de  alta cu l­
tu ra  , se  aprecien estas composiciones populares, 
com o se  buscan las fuentes de  lodo rio.

Cuando los niños e n tra ro n , cantaba una m u ­
chacha.

Cuando el Eterno se quiso hacer niño 
Le dijo á  ua ángel con m ucho carino:
«Anda, G abriel, vete á  Galilea,
Alli verás una pequeña aldea;
E s Nazaret su  gracioso apellido;
Jun to  á una casa hay un ram o flo rido ;
E n esa casa, que de David viene,
Hav una n ina que <|u>nce años tien e :
Está casada con un carpintero
Y, aun cuando es m uy ¡lobre, así yo la  quiero.
Díle que quiero en ella hosi*darm e,
Y en  su  seno puro tomar cuerpo y sangre.»
F ué  el santo Angel bebiendo los vientos 
Hasta llegar al hum ilde ajiosento,
Y cuando vid á  la herm osa M aría,
I>> ha dado el encargo con que Dios le envía.— 
«¡Dios te  salve, dice, con grao alegría.
Dios te  salve, re ina  y dichosa María,
El Seaor es contigo y bendita tú  e re s , 
lín ica  escogida entre  las mugeres,
Y bendito el fruto que has de  dar á luz 
E l rev de los ciclos v tierra, Jesús.»

Acabado este  c a n to , cantado en  su tonada propia, 
s e  cantaron los villaiicicps y  las canciones, e n  que 
una voz cantaba una do tantas infinitas coplas ó sabi­
das de  memoria ó  improvisadas, y  todas lus voces se 
unían en  el estribillo , a l m ismo tiem po que una pa­
reja de  niños bailaba an te  el nacim iento. Cada vez quo 
concluía una copla, los dos niños que habían bailado, 
so acercaban con sus m ejillas encendidas y  sus bri­
llantes ojos al re tab lo , y  abriendo sus b rac ito s , se 
a rrodillaban, y  esclam aban: ¡p o r t i !

No e s  posible espUcar e l sentim iento tan  profundo 
y  tie rno  que despierta esla sencilla esclamacion: 
po r li.

¿Y qué significa esa frase , p o r  tí?
¿Vos no lo habéis comprendido? será  porque la 

veis friam ente estam pada sobre e l  papel. P e ro  si la

liubiéseis oido de aquellos labios fervientes é infanti­
le s ; si hubiéscis observado en  aquellos espresivosy 
animados ojos el sentim iento que la d ic tab a , hubie­
ra is conocido, como nosotros, quo decia por t i  nues­
tra  alegría , por U somos cristianos, por li  som os fe­
lices, por t i  serem os s.alvos, por t í  laten  nuestros 
corazones, por t i  cantan nuestros labios, po r t» quere­
mos vivir, por  í í  querem os m orir. Todo, todo, p or tí.

Cantábanse estas a legres co p las:

Hii nacido on un jiortal,
Llenitodfi lelarañas.
E n tre la  m uía y  ei buey 
El Hedonlor de las almas;—

Y dicho Jlclchur:
Toquen, loquen esos instrumentos,
Y alégrese el m undo que ha nacido Dios. 

Esta noche nace el nifio
E n tre  la i« ia  y el hielo,
Q uien pudiera, n inn  mió,
Ycslirte de terriopelo.

En cl ¡Kirtal de Belon 
Hay estrella, sol y luna:
La Virgen y San José
Y cl nino quo está en  la cuna.

En Bc'eii locan á fuego,
Del portal sale la llam a.
Es una estrella del ciclo,

, Que ha caidci en tre  la jiaja.
Yo soy un ¡lobro gitano 

Q ue vengo de Egipto aquí,
Y al niño de Dios le traigo 
l  u gallo quiiiuirii|ui.

Yo soy un [«b re  gallego 
Que vengo de la Galicia,
¥  al niño do Dios le traigo 
Lienzo ¡lara una cam isa.

Al nino recion nacido 
Todos le traen  un  don;
Yo soy chico y nada tengo;
L e traigo m i eorazon.

E n este m omento se  oyó ia  voz de la  tía  Pavona, 
cancerbero de  la casa , que bregaba á brazo partido 
con una nueva bandada de gorriones in v aso res; pero 
con el mismo mal éxito que lo vez an terio r; pues por 
en tre  e l gruiio de hom bres que  de pie estaban á  la en­
trad a  de  la  s a la , se  vieron asom ar sim ullánéam eato 
cabecitas de  niños, cuyos cuerpos no  se  sabia si ex is­
tían , de  ta l suerte  se  habian encogido y  embutido 
en lre  las capas de  los hom bres: de  m anera que im i­
taban á  lo vivo las de  los angelitos que adornan con 
tan  linda profusión lo s  grandes retablos de  gusto  y 
estilo  churrigueresco.

— L'n sarampión! ¡Un saram pión! gritaba la decla­
rada enem iga de los niños, y qué bien que nos ven ­
dría  un sarampión! Desde que d ieron con la va ju tta , 
el demonio que  pueda p a rar en  e l m u n d o ; n i uno se 
m uere! ¿Dónde vamos á parar? ¡Esto es un loqueo!

Los h o m b res, que oian regañar á  la  lia Pavona, 
se  pusieron á  can lai:

Una pandcrela suena 
Yo no se jior donde va.
Cam ina para Bclcn 
Hasta llegar al [lortal:—

Y dijo Gaspar;
Que (Hir buena que sea una vieja
¡Ni el m ismo dem onio la puede aguantar!

Restablecida un poco la calm a que e s ta  invasión 
d e  infantiles conquistadores habia producido, so apa­
reció  cl alcalde precedido de una soberbia barriga , y 
seguido por un  hum ilde alguacil llam ado Fiorin.

E l alcalde habia sido com padre del m arido de 
B eatriz; era viudo como ella , y  habia tiem po que a n ­
daba em peñado en que ambos de un  golpe dejaran de 
serlo . Pero  no  habia que pensar en  que Beatriz m u ­
dase de estado. Habríase Beatriz dejado arran car el 
eorazon antes que su estado  de v iu d a ; no  porque 
aboireciese á  los h o m bres, ni le pareciera m al e l es­
tado de casados, sino porque el de  viuda le  parecía 
preferible á lo dos, m ás tranquilo  que ningún o tro ,  y 
m as cercano á la perfección á que aspiraba. El alcal­
de, era un  Creso de pequeñas dim ensiones. Teniacua- 
tro  yuntas de bueyes, un  olivar, casa propia, y labraba 
un  rancho á  parceria con la viuda. E n  cuanto á  F lo ­
rín , era amigo íntimo d e  la lia P avona , y  como los 
m uchachos lo m olían y  perseguían terrib lem ente  á 
causa de su  estraña fig u ra , las largas conversaciones

de estos dos am igos, hallaban inagotable pábulo ei 
m urm urar y  renegar de  cuanta criatura viviente ba­
jaba de veinte años.

Después que c l alcalde hubo bebido un trago de 
m istela que le ofreció la dueña d e  la c a sa , le  suplid 
que cantase.

E s ta , que poseia m uy buena v o z , y  tenia un  pla­
cer en  can tar cosas sa n tas , consintió desde luego,] 
habiendo los dem ás vuelto á  cojer la pandereta ] 
zambomba para acom pañarla , em pezó á can tar ai 
este villancico:

Pues la noche está fría 
Y está serena.
Canten los villancicos 
Do Noche-Buena (b isj.

El Nino ya ha nac id o ; 
V en id , jiastores,
Nn ic tem áis al frió 
Ni á sus rigores (¿isj.

. \  un  imrtalito ¡xibre 
Si‘ han relirudn,
Donde cl buey y la muía 
Lo lian albergado (b isj.

E n c.so iKirUililo 
Su cama lia sido 
l ’na [mea de ¡laja 
Que lian recojiilo (bis). 

Aunque en Belen te vea 
Tan ¡xibreciU) (bi.’},
Te creo Bey ¡lodcroso, 
Pero muy rico.

V(

fri

Ff(
de

lia
vaí
apt
nifl
c<^

Que á  conijuistar bajástes 
Todas las almas.
Pero sin  arm as (bis).

Las m ugeres cantaron en seguida estas coplas:
ríos

La Virgen lava pañales,
Y los tiende en un rom ero. 
Los [lajaritoscantaban,
El agua se iba riendo.
La Virgen lavando estaba 
Las jiobrecilas m an tillas,
Y San José  las tendía
Al sol, en las maravillas. 
M ientras corlaba la tela
Y hacia las cam isilas, 
¡Cuántas lágrim as do am or— 
Corrían ¡lor sus mejillas!

tela

E n tró  á  la sazón un pasto r, pariente do Beatriá 
con su zam arra, sus alforjas, su  chivata. Venia de 
cam po, como lo atestiguaba e l o lo r á tomillo de  qM 
estaba im pregnado. No bien en tró , cuando le  dijere* 
que dijese una relación, lo quo hizo sin hacerse  dero­
gar, y  fué esta:

¡Alegría, alegría, alegría!
Que ha parido la  Virgen Maris,
Sm  dolor n i pena,
•A las doce de  laNochc-Buena,
Un infante tierno.
E n  la fuerza y rigor del invierno.
Y los angelitos.
Cuando vieron á su  Dios chiquito 
SIetido entre  [lajas.
Le bailaban haciéndose rajas.
Se asom bra el ganado;
Los lasto res bajaron al prado,
Y ven de re jen te
Unas luces m uy resplandecientes.
Y luí^o , al momento.
P or ([uiiarsc de ese pensamiento.
Si e ra  cosa mala,
Un m ocito de ariuelloscon álas.
L es dice; «zagales,
A rrim áos .aquí á  estos portales;
Ninguno se asombre
Que esla fiesta se hace por el hom bre.»—
Gun este consuelo
Los pastores bajaron de u n  vuelo.
Llegan al establo,
Y en él de los cielos hallan un  retablo:
E n  un [icsebrito
Ven á  un  nino con su  refajito;
Y por lodos lados 
Angelitos ven arracim ados 
A la dulce Madre,
Y á  sn Esposo, que nunca fué Padre.
Ven dos animales
Recostados sobre los umbrales:
Pidiendo licencia
Se entraron con gran reverencia:
Llegan á  ia Virgen
Se arrodillan y hum ildes la  dicen;—
«Señora del cielo,
¿Ctíino á Dios ahí toncis por e l suele? 
¡Misterio [irofundo!

E  

kxios

, El
^ c a

«atáli,
Ifttes
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En buena hora jiarísteis ai mundo.
.Mi niflo, no llores.
Que nos quemas ron  agua de  am ores. 
A Dins pr.in señora.
Padre Pepe, á  Dios p o r ahora;
Que vamos á cusa,
.A ofrecéroslas todas sin  tasa.
A Dios, mi n inito.
Descansad, y dorm id un iKXiuito.
A Dios, senúr buey.
Señor mulo, con Dios os quedéis.»—
Y asi van saliendo
Los pastores, y á  Dios bondicienilo.

— ;Otra, otra! clam ó el auditorio á  una voz.
—¡Otra, tio Gaspar! Asi Dios os dé  salud! Tía P a ­

vona, un vaso de m istela á  Gaspar, que trae  tanto 
frió como se d , g ritó  el alcalde.

—Toda la mistela se  la ha  dado la  lia  Pavona á 
Florín, chilló una voz do tipio, que salió de  un  grupo 
do niños sin editor responsable.

—Es muchísima m entira , dijo con su  agria voz !a 
tia Pavona, apareciendo en m edio del cuarto  con un 
vaso de mistela en  la m ano, y  echando con sus des­
aparejados ojos furibundas m iradas bácia el grupo de 
niilas. Las m uchachos, que estaban m uertas de  risa, 
c<íricron la pandereta y  se  pusieron a can tar:

m uerto católico deja en  la tie rra  miles de  herm anos 
que oran por é l. Beatriz, como dueña de  la casa, dijo 
en voz alta la sigucnte oración, que fué seguida de la 
dominica

Antm.as benditas fieles, 
Que en cl iiurgatorio estáis, 
Trem endas penas jasáis 
Y torm entos mil crueles!
El Señor que os redim id 
Tonga jKir bien el llevaros 
-V la gloria ijuc os ganó.

Francisca, por tu tejado 
Vil subiendo una culebra;
Madre, como pica cl sol;—
Más ¡)ica una mala lengua,

—¿Burlarse dc las canas? ¿Quién vió eso? decía fu ­
mosa la tia Pavona á  su am igo Florin.

—El m undo rn d a  perdido, coutcstaba ésto. 
E ntretanto Gaspar habia bebido su  vaso de  m is- 

tefe, y recitaba la relación pedida.

KáeiaBelen caminando 
Uw una n ina preñada.
Montada en unjum eniiilo ,
De im anciano acom jañada.
— «Vamos, vamos de prisa 
Porque ya la noche viene,
Y quizás no encontrarem os 
Casa donde nos alberguen:
-Abre, abre, m esonero,
La puerta de tu m e sa i.
Que está María lio ja r te ,
La traigo en el corazón.»
S.i!id al punto el mesonero 
Diciendo; «¿Quien es quien llama 
Con tanta prisa á  mi jmerta,
En una hora  tan  mala?—
Yo soy, le resjmndid el santo,
Que vengo á ¡Kxlir jwsada 
Para  un pobrecito anciano
Y una doncella jtrenada.»—
El m esonero responde:
•Vaya San José con Dios,
Que yo no  quiero esla noche 
-Mas ruido en mi m esón.—

•;.Ay! Dános albeigue,—
Hazlo en caridad.
¡Que el vem os tan  pobres 
Te mueva ájiicdad!—
No doy posada ninguna 
Si no me aprontan la ¡aga;
Que con riwoger á  jiobres 
Mi bolsa no gana nada.»
El m esonero era tuerto,
Y al cerrar el aldabón.
So le saltó el o lro  ojo,
Que fué castigo dc Dios: 
i  bien merecido;
Por tan tcm enirio;
Ya puede vender 
Coplas y  rosarios.

iuslan le  sonaron las ánim as. Sucedió á la 
algazara un profundo silencio. Se pusieron 

pié^ y los hom bres se  quitaron los som -

fes ® fes ánim as,
^  whcos unen sus oraciones á  las de  su santa 

®*Wlim n “fe®®® undhiine y  universal e a  e l orbe 
I j ^ ,  fega al trono de Dios, cual una hum ilde in - 
jj. ten que el Señor de  la m isericordia no des- 

Este santo  recuerdo que ia Iglesia ha  in sli- 
 ̂> 68 e terno  como todo lo  suyo:— Vence a l pode- 

‘tempo, destruye el ingrato  o lv ido , y todo

No parecía sino que la cam pana de la  Iglesia, al 
im poner con su  grave voz silencio, habia tenido dos 
fines para hacerlo, y  que después de  im plorar e l so­
corro  espiritual para los m uertos, lo implorase m ate­
rial para loa vivos, dando lugar con la repentina su s­
pensión dc  la alegre algazara á  que llegase á  oidos 
de todos, apenas hubieron concluido la  oración, un 
quejido.

lü io s niio! ¿á quién  no estrem ece un quejido? ¡un 
quejido, que es un  llam am iento á  la humanid-id! ¡un 
quejido que es á veces e l tris te  desahogo de la mansa 

' resignación, :i veces el desatinado gemido de la a n ­
gustia, ú veces e l bro te de la desesperación, y  á  veces 
el e ste rto r do la m uerte! ¿Qué corazón no saltó  en el 
pecho que le encierra a l oir un quejido? ¿qué alm a no 
se estrem eció, y  qué voluntad hubo bastante inerte 
papa no prestarle  socorro? ¿qué corazón d e  hierro  
hay que un quejido no  hiera como un cuchillo, que no 
a traviese como un puñal?

Ei prim er quejido quo se  oyó, débil y plañidero, 
dejó á  todos suspensos y  como aterrados, ponjue el 
con traste  d e  las sensaciones que experim entaron los 
que participalwn de aquella a legre  fiesta , en aquella 
tibia é  ilum inada estancia , al oir el Iriste  quejido que 
les llegaba de fuera en  donde reinaba la noche tan 
friü y tan  oscura, era dem asiado grande, la sacudida 
que les causaba dem asiado fuerte  para que no tu rba­
se  al pronto sus ideas y suspendiese sus facultades. 
Pero a l o irsepoco  despees el segundo, todos sim ul­
táneam ente se  lanzaron hácia la calle. La prim era fué 
la buena viuda, á quien siguió de cerca e l alcalde' 
Pocos pudieron im itarlo s; porque apenas babia sa‘ 
lidoB eatriz , cuando volvió á e n tra r  con un niño en 
ios brazos.

Quien conozca la caridad de  las m u g eres, en  g e ­
neral, y  de  las españolas e a  particu lar, sobre todo si 
esta  se  ejerce sobre un ángel dc Dios desvalido, podrá 
ligu tarsc  la  m anera con que todas las que allí se  ha­
llaban, rodearon á  la v iu d a , y las exclam aciones de 
lástim a, de  cariño y  de dolor, que como un coro santo 
saludaron á la abandonada cria tu ra; en  cuanto á  Bea­
triz , lloraba á lágrima viva; abrigaba contra su  latien- 
to pecho el arrecido  y  desfallecido expósito; calen ta­
ba sus yertas m anilas con su  aliento, y acercaba sus 
piesecitos al brasero. L as m ujeres se afanaban en 
p restar m anos á la buena obra: una  traía de  la cocina 
un poco de caldo, la o tra  un poco dc vino; y  aquel 
pobre niño, bajo la intluencía d e  esos cuidados sim ­
páticos, iba reviviendo: e l calor volvía á hacer circu­
lar activa su sangre: jtor fin abrió sus o jos, y  miró 
con asom bro cuanto le  rodeaba; y prorum picndo en 
llanto, dejó cae r su  cabeza sobre e l seno de Beatriz, 
llam ando á  su, m adre. Tendría la pobre c ria tu ra  aban­
donada sobre dos años; traía  puesto un capisayiio de 
bayeta color de castaña, y  en  la cabeza una m ar- 
m olita de punto de  lana encarnada, todo pobre y 
raido.

No era e l niño dcl lugar; allí nadie abandona sus 
hijos. Habia su  m adre de  se r transeún te, y haberse 
alejado tan  luego como allí expuso a l niño. E s im po­
sible que las personas m as cultas y  delicadas discur­
riesen m as consuelos y  m as halagos que los que fue­
ron puestos en  juego para  consolar á  la  pobre criatu­
ra . ¡Tan c ie rto  e s ,  quo la verdadera delicadeza es 
hija de  la bondad, y tiene su  fuente en  e l corazón!
No obstante, nadie logró  m itigar la  angustia y  e l do­
lor de  aquel niño infeliz, cuya m adre no respondía á 
su  llam am iento; nada pudo b o rrar en  su  acongojado

ánimo la extrañcza y  repulsa que le inspiraban la s c a ­
ra s  ex trañas d e  que se  veia rodcxido; quien lo logró 
fueron los dem ás niños. E ste  m ondándole una casta­
ña, el o tro  dándole un bizcocho, un tercero enseñán­
dole una m uñeca, y  cuando la consabida voz de tiple 
so acercó, y  pasándolo sus m anitas po r las m ejillas le  
dijo; misi galilo , pan con ajito, e tc ., las lágrimas se 
secaron, y la  sonrisa asom ó á  los lábios que poco a n ­
tes gem ían en  espantosa congoja. Con la del niño 
volvieron todas las sonrisas á lodos los rostros, y  m as 
bellas y  a legres (jue ánles, porque en ellas brillaba la 
santa satisfacción que comunica al hom bre la buena 
acción que se  ha hecho, porque digan lo que quieran 
los pesim istas, pinten como solo fruto del bien en este  
m undo la ingratitud  y la iojusUcia, la mala in te rp re­
tación y á  veces hasta el ridículo, no hay tal, no hay 
tal; ei bien que se  hace, trac  aun en este m undo su 
recom pensa in terna y  externa; e l que diga lo contra­
rio, es porque l a  hecho poco bien en  su  vida. Uno de 
los hom bres m as caritativos que hem os conocido, y 
quo toda su  vida esparció a lrededor suyo el bien, 
como el labrador esparce el trigo  al sem brarlo, solia 
decir: «Muchos se  quejan de la ingratitud y yo me 
quejo.de la g ra titu d  que me persigue é  im portuna.» 
E ste  hom bre era e l Pad re  de  quien escribe estas lí­
neas. Perdónesele  cl santo  o igu llo  que le m ueve 4 
nom brarlo a l esparcir las ¡deas y seiitiraienlos que in. 
culcó á sus hijos. ;Oli caridad, v irtud  de  las virtudes, 
y  placer de los placeres! ;Tú, que eres tan buena, que 
en  todos tos corazones te  introduces, aun en  aquellos 
que te  despiden de palabra, no nos abandones nunca! 
Santa caridad, ¡qué seria e l m undo sin  tí!

— ¿Cómo te  llamas? preguntaba Beatriz a l niño que 
todos seguían rodeando.

— Memé, Memo, respondió e l niño.
— Eso es que se llama Manuel, Manuel, gritaron las 

m ujeres.
— Comadre, ¿y qué va Yd. á  hacer con ese niño? 

p reguntó  e l alcalde.
— ¿Y qué he de  hacer? contesió  la buena viuda; 

quedarm e con é l, am pararlo, prohijarlo. ¿No veis, 
com padre, que eso niño que en  esta san ta  noche aqui 
á m i puerta  lloró de desam paro, de  liam bre y  de frió, 
me lo envía el Niño Dios? ¿Habia de  cerrarle  mi puer­
ta? ¿Habia de  desentenderm e del llamamiento? ¡No lo 
perm ita el Señor! Y tom ando al niño po r la m ano, 
con esa santa exaltación que inspiran los senliraienlos 
religiosos, se  acercó Beatriz a l Nacimiento: «Señor, 
dijo, tú  me lo envüis; por tí le prohíjo, por t í  le seré  
m adre, por tí hago esla obra  de  m isericordia, po r l i ,  
por tí.

— ¡Bien hecho! ¡Bienhecho, Beatriz! gritaron e n c o ­
ró  las m ujeres. Dios to prem iará lu  buena obra , m u­
je r ; que quien bien hace, para sí hace.

Cuando dijimos que todas las caras sonreían, d iji­
m os mal; porque una habia que lejos d e  p restarse  ú 
herm osearse con esla  gala del ro stro , se  habia enca­
potado mas de  lo acostum brado; e ra  esta la de la lia 
Pavona, que decía ú su amigo Florin: «¡Habráse g ran  
picarona la que asi haya abandonado á su hijo! amigo, 
no te,iorlos; pero si se tienen, que cada cual cargue 
con su c ruz. ¿Pues qué, no hoy m as que echar hijos á 
puertaügcna?¡TunantODa! ¡Kuriana! jH erege!¿S iselia- 
b ra  figurado esa judia  que esla  casa es b  inclusa? No, 
no, en esta  casa no  se  quieren ru idos. ¡Niños! ¡de ellos 
DOS libre Dios! ¡Con que los propios son, y no sonm as 
que pesadumbres! Dos tuve, me ha rté  de  criarlos, me 
desiueiaiiaron, F lorin; y  cuando fueron m ozos, se los 
Ileyó el R ey, y  los fi-anceses de  Napoleón, ¡m alditos 
sean! m e los m ataron; de m anera, que después (jue 
les d i todo mi calor, no  lengo en  mi vejez la calor de 
nadie, y  tengo que serv ir en  lugar de  ten er quien me 
m antenga e n  mi casa.»

Pero  a l oír la  perentoria declaración de Beatriz, de 
prohijar al pobre expósito , la  tia Pavona se  levantó e r ­
guida como Juno, fruncido e l entrecejo i;omo Júp iter, 
y como Aquiles á su  tienda, se re tiró  á su cuartucho, 
m uy resuella á  quedar com pletam ente ex trañ a  á la 
crianza del n iñe.

F iS  DE LA PniHERA PA RTE.

Ayuntamiento de Madrid
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fContinuarion.J

Uno de los héroes de aquella época fué Federi­
co  I I , rey  de  Prusia, pequeño de estalura y  feo, dota­
do  de gran m eraoria, de escasa imaginación, no  muy 
propenso á los deleites m ateriaSes, á escepcion de los 
d e  la m e sa , inclinado en g ran  m anera á los placeres 
del espíritu  y  i  los chistes punzantes y  sa tírico s, pu- 
ram en tc ló g ico , y  no bastante capaz para com prender 
la belleza del a rte  antiguo, y  lo que tiene de  profundo 
la  ciencia m oderna. Alimentó afectos am orosos para 
con sus padres, amó poco ó su  esposa, y  ta l vez nada 
i  las o tras  m u g ere s; no tuvo favoritos sino amigos, 
que tra tó  d e  igual á ig u al, y  de los cuales sabia sacar 
partido según las c ircunstanc ias; m ostrábase muy 
adverso  á  los m odales afectados y  á  la ficción , pero 
bajo un aspecto franco y cordial no  ignoraba el a rte  
de  la disimulación y  del fingimiento. Su voluntad per- 
sisten le  lo hacia sa lir triunfante en  sus em presas, que 
parecia conducir con obstinación tan  solo porque ba - 
bia m editado de antem ano m ucho sobre ellas. En los 
trances peligrosos era g ra n d e , desplegaba muclia a c ­
tividad y  se  m ostraba rico en  recursos: los trabajos 
gubernativos parecían p restarle  fuerza p a ra  los dcl 
cuerpe.

Para las batallas tenia e l v a lo r , para los ticos los 
títu lo s , para los lite ratos el patrocinio, para  las cien­
cias la  libertad , para  aquellos á quienes habia venci­
do e l re sp e to , para los m enesterosos el socorro. I I ' 
aqui cómo Federico lo gana))a lodo. No puso trabas á 
la  libertad  de la p ren sa , y  sin em bargo , ningún m o­
narca se  vió espuesto á tantos libelos, que  no quiso 
castigar nunca. Habiendo visto  mucho pueblo apiña­
do en  torno de u n  carte l sa tírico , que hablalKi de  su 
p e rso n a , m andó bajarlo para que fuese leído mas có­
m odam ente , añadiéndolo siguiente: Estamosacorde$\ 
y o  permito á  m i pueUo d .'takoyane  , diciendo lo que 
qiiiera , y  él me deja e l campo libre p a ra  que yo haga  
lo que g in le . Pero  sem ejantes procedim ientos ^  
apoyaban m as bien cn  la confianza que inspiraban á 
Fcderioo sus bayonetas , que en uu  m ero  liberalismo; 
c u  e fe c to , habiéndosele dicho una vez que cierta  per­
sona le od iaba, preguntó: ¡,Cuánlo¡ m ilet de hombres 
/ic iií d su  disposicioni

Franqueó su  co rle  á  un  crecido núm ero de sabios 
franceses é  ita lian o s, y  cuando conversaba con ellos 
se  m ostraba lleno d e  v iveza, interesante en  sus dis­
cursos , lib re  en  sus pensam ientos y sa tír ic o , con es­
pecialidad sobre e l tem a quo era  d e  m oda á  la  sazón, 
e s to  e s ,  la religión. E n su santuario  de  Posldam  eran  
objeto de la befa de  este nuevo Ju liano , D io s , tos 
m onarcas y h asta  los m ism os filósofos: si su  padre 
em puñó el g a r ro te , él nnn e jó  el ep ig ram a , haciendo 
se rv ir de  blanco á  su  sátira  los principillos alem anes, 
q ue  tenian tan tas pretcnsiones como d e u d as , la san ­
turronería  de  María T ere sa , los encantos de  la  Pom- 
p a d o u r , las aspiraciones poéticas del cardenal Bernis, 
lo s  am ores desbonestosde Catalina de R usia , e l espí­
r itu  in to lerante de Voltaire.

Poco cursado en  lite ra tu ra , conocía tan  so lo , y 
ta l vez m a l, los escrilores fran cese s , y  encargaba á 
su s  secretarios e l cuidado de arreg lar su s versos y 
despojar de  solecismos sus composiciones. Pero á  po­
sa r  de que VolUiire lo ridiculizó en  gran  m anera como 
p o e ta , m erece se r colocado e n tre  los historiadores 
aprcciables, porque estaba bien enterado de los asun­
to s que trataba. Menospreciando su idioma natural, 
aunque habia empezado en  su  época á  flo recer, no 
cultivaba m as que  e l idioma francés, y e n  su  obra De 
la  lilera lura  a lem a n a , sus d e fectos , las causas de es­
tos y  e l modo de corregirlos, habló de  m anera quedió  
á conocer un a traso  do m edio siglo en  su s conoci- 
m ieulos. L a publicación de e s ta  obra levantó un c la ­
m oreo universal ü hizo cu lpar de lesa nación á su 
a u to r ; pero las máximas ú tiles que co n te n ía , produ-

¡1) Véase el núrnero aslerior.

jeron buenos re su ltad o s, y  no se tropezó m as adelan­
te  con los defectos que habia puesto a l descubierto.

Apesar de  que Federico era déspota y  alimentaba 
poco afecto hácia el pueb lo , fué objeto de  la pública 
lenevolcncia: los filósofos lo celebraron como un An- 
tonino; los alem anes creyeron ver en  su s m odales 
poco refinados y en  su  valor el tipo de  h  propia n a ­
cionalidad, aunque Federico real y  verdaderam ente 
n i la comprendía ni pensaba en e lla ; sus enem igos se 
vieron precisados á tenerle  en  estim ación , y  su  m e­
moria en tiem po de la guerra napoleónica desjiertó el 
valor p ru siano , como hoy  la m em oria de  Napoleón 
despierta e! francés.

No perm itía á los m agistrados ni á  los m inistros 
abitrariedades de  ninguna especie , pues las creía  su 
patrimonio exclusivo, y repelidas veces m andó pren­
der por capricho ó por desahogar sus pasiones parti­
culares ; e l servicio de sus funcionarios se  reducía al 
de  simples agentes, pues Federico queria hacerlo lodo 
por sí so lo ; daba curso  á negocios que los m inistros 
(le otros países habrían dejado en  m ano de sus subal­
te rnos; tlcsempeñiiba el papel de  cham belán, de  es­
cribiente, de mayordom o, y suponía que ia unidad de 
m iras no podia herm anarse con la repartic ióndeltra- 
bajo. No sujXD nunca resolverse n i siquiera á  reunir 
un consejo de  E stad o , no obstante que esta  in stilu - 
cion ofrece u n  m edio muy o i» rtu n o  para  conservar y 
trasm itir en  las m onarquías absolutas la práctica g u ­
bernativa. P a ra  p restar servicios á Federico no  se ne­
cesitaban ta le n to s , ni p rob idad , bastando tan  solo 
se r una m áquina fácil de  ced erá  sus im pulsos; y todo 
le que requería para se r sn  m inistro no era m as que 
sal)ep esc rib ir, asi que lodo quedaba reducido á  fór­
mulas m inuciosas, no lom ando nunca parte  en  los 
asuntos la actividad de la m ente. .Vo dejemos nada 
para  m a ñ a n a , era una de sus se n ten c ia s ; y on  efec­
to  , todos los d ias por la m añana no echaba en  olvido 
la lectura de  legajos do c a rta s , dictaba las respues­
ta s ,  y  después de  haberlas firm ado , las m andaba á 
sil d e stin o ; no dejaba todos los dias de  exam inar las 
cuentas y  rev is ta r su  guardia con toda la  minuciosi­
dad y atención de u n  simple sargento . Pero  m ientras 
en  o tras partes las ren tas dcl E stado eran  devoradas, 
Federico aum entaba las suyas con su s propios ahor­
ro s ; el esp irita  de  econom ía reinaba en  lodos sus 
g astos; daba sueldos m uy reducidos á  sus em bajado­
re s ;  vestia con m ezquindad; ponía en  venta la caza 
de  sus Iw squcs, y  aunque inclinado á las com idas re ­
galadas, el gasto  particular de  su  casa  no  iba m as allá 
de  cincuenta mil trancos anuales.

Prusia e ra  real y verdaderam ente una autocracia, 
y «creciendo de las asambleas de E s ta d o s , estableci­
das ya en  los dem ás países de  A lem ania , suplía con 
la unidad de su  gobierno á  la disparidad de los m u­
chos países que la com ponían; pero  la m onarquía es­
taba su jeta á  algunas restricciones consuetudinarias, 
y la adm inistración no se  quedaba expuesta á la arbi­
trariedad m ediante los colegios que la  dirigían. Fede­
rico , lejos de basar ia fuerza del E stado  en  la  consti­
tución y cu  la p ropiedad,  creia que se habia de  apoyar 
en  e ie jé r c i lo y e n e l  tesoro. Conociéndose dolado de 
bastante capacidad para da r grandeza á su pueblo, no 
reparó en  las instituciones, sino en  su  propia persona 
y on los medios, que m anejados p o r m anos despóticas 
adijuioren m as prontitud y eficacia. Tales ideas y la  
manía de in tervenir en todo eran  m uy propias de  la 
I-poca; po r lo cual se  precipitaban unos tras o tro s  los 
reglam entos sobre com ercio , fabricas y agricultura. 
Iréro es de  n o tar que F ederico , aunque blasonaba de 
filósofo, no tuvo bastante fuerza para vencer un  gran 
número de p reocupaciones; en  e fec lo , g u a rJó esc ru . 
pulosamentc en  sus ejércitos la diferencia que m edia­
ba en lre  nobles y plebeyos, y  concedía con much.i 
dificultad ¡lasaportcs, fijaudo las cantidades y e l tiempo 
que los viagoros hablan de gastar. E ra  poco entendido 
en  asuntos com ercia les, y queriendo pro teger las so­
ciedades m ercantiles acabó con e l la s ; otorgó privile­
gios c  hizo aun m a s  adulteró la moneda.

Opino que los filosofantes no  tienen m ucha razón 
para engreírse de este  adepto, que habiéndose m ani­

festado déspo ta , desprovisto d e fé  y  sin remordimiei. 
t o s , se  dió bastan te  prisa para h acer sepultar en i  
olvido lo que habia consignado en las páginas de •  
Ante-M aquiavelo. Sui>onia com o aquellos que el smcr 
á la verdad traía  consigo el escepticism o que todo Ii[ 
descom pone, todo lo n ieg a , todo  lo re ch a za , yeif 
su  correspondencia particular con los filósofos hw; 
gala de un  cínico desprecio á toda especie d e  creeii-| 
d a s ; pero m irando e l egoísmo de aquella escuela filé» 
sófica en sus relaciones con los in tereses m onárqM  
eos , decia: «Sí quisiera castigar d  u n a  de mis pr%’ 
tv in e ia s la  su je íaria  a l gobierno de  u n  filósofoÁ  
Cuando le insinuaban desm entir á  C risto reslaUi|¡ 
cienüo e l reino de los judíos en  Je ru sa len , acogia c« , 
aplausos la id ea , pero  no b a d a  nada para e l c a s o ;¿  
cuando Voltaire le sugería en  tono  de consejero qi 
ofreciese un refugio en sus estados á  los lilósofii 
franceses, contestaba: «Muy b ie n , pero bajo coná 
»cion de que a taquen lo quo co n v en g a , y  conserva 
»un tono  decente en  sus producciones.» E n  fli 
apreciaba la libertad  siem pre que  no  perjudicase si 
prerogativas.

Lo que adm ira m as es e l haberse inclinndo ca 
ahinco á  la s a rm a s , m ientras que en  sus años juveoi 
les les habia m anifestado ódio yaborrec im ien to ; y 
pesar de  que se habia educado e n tre  los lib ro s, vil 
á s e r  el fundador de un  nuevo a rle  m ilitar. Antes 
que apareciese Federico habían hecho |)apel un  Cus 
tavo Adolfo, un C ondé, un  T u ren a ,  un  Montecueul 
un  príncipe E ugenio ; pero esto s se  habían dejai 
guiar m as bien por su propia inspiración que por II 
i-eglas del a r l e , asi que lo hacían todo el valor y 
fuerza m aterial. Louvois, m inistro  d e  Luis X IV , ht 
bia regularizado la p a rte  adm inistrativa de  los ejéro 
to s , y habia establecido alm acenes para abastecerla 
pues que los soldados en  tiem pos anteriores sacata 
su  m anutención del lugar en  que se  encontraban. Gtf 
l:ivo Adolfo habia organizado la artillería lig e ra , llt 
vado á m ayor perfección los a rcab u ces, adoptado ll 
bayonetas en  vez d e  las p ica s , y  reducido la sc o »  
pañias á tre s  filas. Federico Guillermo organizó 
infanteria de  m odo que todas su s partes formasen t  

conjunto muy arm ón ico , y  á  propósito para  faciliO 
las evoluciones, conservando un  carácter de  uniía 
midad.

Federico 11 hizo de  la Prusia una m onarquía B 
lita r con  doscientos mil hom bres armados, casi lodi 
naturales del p a is , clasificados en regim ientos 
cam paña, regim ientos de guarn ic ión , y balalloO 
francos. Los ejercicios de  su s tropas e ran  d iarios, 
m aniobras se  repelían  todos los añ o s, y  las parad 
con frecuencia: e ran  cuantiosas su s reservas d e a r»  
y los pertrechos de su  a rtille r ía ; derogó la  ixistu* 
bre insensata de da r ascensos á sus oficiales por órd 
de an tigüedad ; m anifestábase m uy rígido en punte 
d isciplina, y al m ariscal de campo que tenia cucb* 
de p la ta , le su je ta b aá se v e ro  castigo. .Asi e s ,   ̂
so ldados, que no  tenian entusiasm o patrio  ni relif 
s o , se  trasform aron en  héroes m ediante e l palo y 
ejercicios.

Las prim eras em presas de  Federico no fueron p 
cursoras de  la fama de un  gran  g e n e ra l; pero  e® 
batalla de  H ohenfriedbei^ la Europa comprendió 
fuerza de su  g e n io , inventor de  la táctica modeí® 
Federico su je tó la  guerra á  las especulaciones deH 
le n to ; redujo á cálculo todos sus e lem entos, y 
m ando un conjunto de la estrategia  con la  láctica 
redujo á una ciencia m is ta , que comprendía atol 
co sas ; y Federico descolló m as en la segunda , 
que nada tuviese que añadirle Najtoleon. Consfl 
siem pre tre s  filas eu  el órden de b a ta lla , no  us» 
de  aquellas m asas que se  reputaban necesarias p 
oponer una fuerte resistencia á  la carga d e  la caŴ  
r ía , y  que proporcionaban a l cañón m as abund* 
m ateria sobre quo e je rcitar sus estragos. Dirigiéo* 
se  d e  esta  m a n e ra , llegó á presen tar en  batsU» 
frente doble ó t r ip le ; usó d e  m ayor severidad ^  
m anejo de diversas fuerzas y  cooréinó en  co n sa^  
cia las m archas para asegurar su  superioridad 
rica en los goljws proyectados de antem ano. Se ó*
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á su m érito la introducción m oderna de Is regla del 
órden oblicuo, que consiste  en concentrar e l m ayor 
ealuerzo en  cl punto  decisivo, m as bien que en lan­
zarse paralelamente eon todo el fren te  al ataque. Hi­
zo de modo que el soldado adquiriese una especie de 
b s lin lo  por la estrategia ace lerada, que triplica el 
núm ero, y  que no dejándose refrenar de  ninguna es­
pecie de reflexión m o ra l, violase osadam ente te rrito ­
rios y  acometiese países inofensivos, pues que F ed e­
rico estaba persuadido de que el triunfo pondría 
siempre la razón de su parte .
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J U A N A  DE ARCO (1).

(Continuación.)

XVHl.

- Los habitantes de Vaucouleurs com praron á luana 
un caballo que costó  diez y seis francos (sesenta rea­
les), y un Irage de g u errero  para p ro teg er su propia 
persona, a l tiem po que para  m anifestar su misión 
guerrera, Baudricourt la dió una espada. Habiendo 
l l ^ d o  hasta Domremy la noticia de  su m archa al 
ejército acudieron su  p ad re , su  m adre y  sus herm a­
nos para detenerla y llevarla consigo. Juana lloró con 
ellos; pero sus kigrim as, enterneciondo su  pecho, no  
pudieron ablandar su  resolución.

Acompañada de  los dos nobles y  de  algunos caba. 
lleros de su com itiva, partió  para  Chínon, en donde 
se hallaba el delfin. Su escolla le  hizo a travesar rápi­
damente las provincias en que  dom inaban los ingle­
ses y los borgoñones, por tem or de que no les fue­
ra arrobaiado su  depósito. Indecisos en un principio 
sobre la naturaleza de las inspiraciones de la jóven, 
'en pronto la m iraban com o una san ta , tan  p ro n ­
to la m iraban com oá una hechicera poseída de  algim 
genio maléfico. No faltaron tam poco quienes delibe­
raron secrctainenle el deshacerse de  ella cu e l cam i- 
ooi fHaxipitándola en  algún to rren te  de  las m ontañas, 
>■ atribuyendo su  desaparición á  un  rapto  del diablo. 
41as de una vez al ir  á |K>ner en  ejecución su  com plot, 
fueron detenidos como p or uua m ano divina: la ju -  
'e n tu d , la belleza, la inocencia y  e l candor saulo de 
a jóveu, fueron sin  duda e l encanto  sobrenatural que 

desarmó sus corazones y  su s brazos. Incrédulos al 
partir, llegaron ya convencidos.

XIX.

I-a córto e rran te  se  hallaba en  el castillo de  Chi­
vón' cerca de  Tours. Aguardábase alli á la inspirada 

6 Vaucouleurs con diversos sentim ientos. I.os conse, 
^  reputados com o m as sabios, disuadían al delfin, 

que acogiese y  escuchase á una n iña, que s in c e r a  
^  instruniento dcl ángel d e  las tinieblas, seria ciiaii- 
'•“ neniK  la m ensagera de  su  propia ilusión. O tros 

crédulos ó  m enos graves,'im pelian al delfin á  que 
que no o tra  c o sa , consultase aquel oráculo. La 

‘'®'ña Yolanda y  las favoritas, estaban orgullosas de  
'b® ia salvación viniera d e  una m uger. Fáciles en 

dispuestas á seducir y ú se r seducidas, cono- 
que ¡05 m edios hum anos para levantar la  causa 

® rey estaban agotados, y que  un m edio sobrenatu- 
> verdadero ó falso, podia únicam ente devolver e l 

'““ tusiasmo con la esperanza á  los soldados y  á los 
^cW os. «Quizá era Dios quien proponía aquel socor- 

•* Política ó credulidad, todo e ra  bueno para una 
vencida y  desesperada.

El delfin, fluctuando com o la ju v en tu d , cu tre  e) 
y ‘a gloria, en tre  los consejos g raves y  los de 

m uger, se  hallaba en una  de esas crisis de abaii- 
moral en  quo se está dispuesto á  creerlo  todo,

I rquB ya no se  esperaba nada.

XX.

doá
luana llegó á Chinon en  estas c ircunstancias, yon-

Parar al castillo del señor Gaucourt, en  las inm o-

1* V ésie  lo» n ú iD tto t  3,* » * ,•

diaciones. Visitada p o r las dam as y  los señores de  la 
comitiva del rey , su sencillez atrajo  á unos y  edificó 
á o tros. Los caballeros que se  m antenían adictos al 
rey en  Orleans, tenían hasta necesidad de  un m ilagro 
para que titubearan en c ree r en  su misión, asi es que 
enviaron á algunos de  los suyos para im plorar y  ani- 
m,ar á su futura libertadora. E l delíin, por instigación 
de  aquellos, consintió a l fin en  recibirla; pero  quiso 
esperim enlarla desde e l prim er m oraenlo.

La hum ilde aldeana de Domremy fué introducida 
en  su trage de  pastora, ante aquella córte  de  g u erre ­
ros, de consejeros, d e  cortesanos y  de  reinas. E l del­
fin, vestido con una sencillez a fectada, y  confundido 
cutre  los grupos de  sus caballeros ricam ente armados» 
dejó á propio in ten to  á la jóven e n  la duda sobro 
quién de  e n tre  todos seria  su  soberano. «Si Dios la 
inspira verdaderam ente, dijo para s í, él la conducirá 
ante aquel por cuyas venas c ircula solo la sangre  real; 
si e s  el demonio, la  dirigirá á  aquel de  e n tre  mis 
guerreros cuyo esterio r aparezca mas brillante.»

Juana se  adelantó, en  efecto, confusa, aturdida y 
como indecisa en tre  aquella m ultitud , m as buscando 
con una  m irada tím ida al único á  quien venia di­
rigida.

— Yo lio soy el re y , la dijo e l principe, tra tan d o  de 
hacerla dudar. Pero  Juana, á  quien iluminaba su  co­
razón, insistió con m as vehem encia diciendo:

— P o r e l Dios á quien venero, gentil principe, vos 
sois, que no o tro  alguno!

E n seguida y con voz mas a lta  y solem ne, p ro ­
siguió:

— Muy noble señor, delfín, e l R ey de los ciclos os 
envia á  decir, por mi mediación, que sereis consagra­
do y  coronado en  la ciudad de Reim s, y  su  lugarte­
niente e n  el reino de  Francia.

Al o ír esto , la c ó rte  se  m aravilló, y  e l delfín se 
conmovió, adm irado d e  la  jóven. Sin em bargo, quiso 
ten er aun otro indicio m as difícil y secreto, y  lleván­
dola aparte , la  habló acerca de  un  m isterio de  su  al­
ma que rem ordía su  conciencia y  que le inspiraba 
ocultas dudas sobre su  derecho a l trono. E ste  intsie- 
rio , que jam ás lo habia revelado á  persona alguna, 
podría h acer avergonzar á su  m adre y  separar de su 
frente la  corona. La conducta de Isabel de Raviera le 
hacia dudar si él era verdaderam ente hijo de  Cários VI. 
La inspirada respuesta  d e  Juana, aun cuando no llegó 
á oidos de  los asisten tes, infundió d e  una m anera v i­
sible la seguridad y la  alegría en  e l rostro  de l delfui. 
E ste  se  encerraba con frecuencia e n  su  oratorio , ro ­
gando á  Dios con lágrim as en  lo s ojos, que si era en 
cfeclo e l  legitimo h e re d iro  dcl reino, se  d ignara la 
Providencia conlirm arle y conservarle su herencia, ó 
á lo m enos evitarle  la m uerte  y  asegurarle un  asi­
lo e n lre  ios españoles y los escoceses, su s únicos 
amigos.

— De parle  de  Dios le  digo, le repitió Juana en voz 
m as alta saludándole, que eres verdadero hijo  de  rey 
y  heredero  de Francia.

XXI.

E sla  conversación con el rey , e! favor de las 
princesas, las instancias de  los enviados del ejército 
de  Orleans, cl rum or popular, m as dispuesto á  apasio­
narse d e  lo m aravilloso que de  lo  posible, la aventura 
de un guerrero  incrédulo, quo habiendo blasfemado 
de Juana al pasar u a  puente, se ahogó en  e l  Ijaira 
poco tiem po después, la política, en fm, que prolon­
gaba ó que fingía una fé conveniente á sus designios, 
lodo contribuía á c rea r en  derredor de la estrangera 
un fanatism o de respeto  y  de esperanza, que consti­
tuía en  impiedad la mas miniiua duda.

F.l bastardo de Orleans, el famoso D unoit, la 11a- 
niaba á aquella d u d a d  por raedlo de  re iterados raeii- 
sag e io s , jiji'.i infundir nuevos alientos en e l corazou 
de sus soldados. El duque de Alenzon, príncipe caba­
lleresco y cortés, acudió al rum or Uel prodigio, abra­
zando con el a rdo r d e  la juventud y  del entusiasm o, 
la causa de  la inspirada. Los cortesanos iban á reu ­
nirse con ella al castillo  do Coiidray; unos la presen -

taban  caballos de  batalla, o íro s la  ejercitaban en  e l 
m anejo del corcel y  la enseñaban á  rom per lanzas; 
todos se  quedaban absortos del atrevim iento, de  la  
g racia  y  de  ia fuerza que dem ostraba en  tales e je rc i­
cios de  la guerra , como si cl alma do un béroe se  hu­
b iera  equivocadam enle ocultado bajo distinta form a, 
al infundir en  una jóven de diez y sie te  años la pasión 
de  las arm as y  la intrepidez de los com bates.

E l delfin, no  obstante, titubeaba aun en  condes­
cender á las inspiraciones de  la jóven re tra ído  po r su  
canciller, que  tem ía la  burla  de los ing leses, si la  
Francia confiaba su  espada á  una m anoque solo habia 
m anejado la rueca. El canciller temía asimismo al 
c lero , que podria atribuir á  sortilegio la inspiración, y  
ofenderse de una fé que jam ás habria autorizado en  
e l pueblo. E l rey  creyó prudentem ente que era nece­
sario  an te  todo enviar á Juana á  Poilicrs para  som e­
terla  al exam en de la universidad y  del parlam ento. 
E stos dos oráculos de  la época, arrojados de París, 
residían entonces en  aquella provincia. «Conozco m uy 
bien, esclam ó Juana, que rae aguardarán du ras p rue­
bas en Poiliers, á  donde se  me conduce; pero Dios 
me asistirá: vam os pues con confianza.»

XXII.

In terrc^ada con bondad, pero escrupulosam ente, 
p o r los doctores, Ies confundió á  lodos, así con la fé 
q ue  tenia en  sí m isma, com o con su  paciencia y  su  
du lzura . Uno de ellos la dijo:—Pero  si Dios ha re ­
sue llo  salvar la F rancia, para  ello no  tien e  necesidad 
de  guerreros.

— E s verdad, contestó , m as los guerreros com ba­
tirán  y Dios d a rá  la victoria.

O tro la  dijo;— Si no presentáis o tra  prueba de  la 
verdad  de vuestras  palabras, ei re y  no  os confiará 
soldados para  que los conduzcáis al peligro.

— ¡Por mi Dios! repuso Juana, no  es á  Poiliers á 
donde se m e envia para da r pruebas; pero  conducid­
me á  Orleans con e l núm ero de  soldados que os p laz­
ca  concederm e, por corlo  quo sea, y alli os las daré. 
La prueba que espero daros es la de  hacer levantar 
e l sitio de  Orleans!

Y como los doctores la citasen testos y  libros que 
prohibían c ree r con tanta facilidad tales revelaciones 
contestó:

— No lo niego; pero hay  m uchas m as cosas esc ri­
ta s  en  e l libro de Dios quo e n  el de los hom bres.

P or últim o, los obispos declararon que nada h a -  
l)ia imposible para Dios, y  que la Biblia estaba llena 
lie  m isterios y deejem plos que podían autorizar á una 
jóven humilde á com batir bajo el trag e  varonil para 
llar la libertad á u n  pueblo. L a re ina Yolanda de  Sici­
lia, suegra del delfín, y  iasdam as m as respetables d e  la  
có rte , atestiguaron la pureza de costum bres y  la v ir­
ginidad de la profetisa; de m anera que ya  no  se  titubeó 
en  confiarla e l ejército, que  al mando del duque de 
Alenzon, su m a s celoso c reyen te , debia ir  á  soco rrer 
á Orleans.

XXIII.

Se forjó para  Juana una arm adura ligera y  de 
color b lanco , e n  señal del ^candor de la  heroina* 
R eclam ó una laiga espada enm ohecida, señalada con 
cinco cruces, que declaró e s ta r  oculta  en  la capilla 
de  una iglesia inm ediata á  Chinon, y  que se  encontró 
alli. Diósela un  estandarte  también blanco, sem brado 
de flores de  lis , flores heráldicas de Francia , y  de  es­
te  modo cabalgó seguida de  un anciano y  valiente ca­
ballero  su  protector, llamado Daulon; de  dos m ance­
bos, sus pages; de  dos heraldos d e  arm as, de  un 
capellán, de una num erosa comitiva de serv idores, 
y d e  un pueblo inm enso que bendecía en ella antici­
padam ente el m ilagro y la salvación.

Al lleg.ir á Blois fué recibida en  triunfo po r los 
gefes del e jército  reunidos para  verla y para obede­
cer sus inspiraciones divinas: el m ariscal de  Roussac, 
Dunois, Laliire, Sainlrailles, todos habian recibido ó r­
den del cancUler para que respetasen on aquella jóveu
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la  misión do Dios y  do la voluniad del rey . Pero el 
apasionado fanatismo del pueblo hácia la guerrera v ir­
gen de  Domremy, imponía al e jército  m as aun que 
la órden del delfín. Servidora de Dios, asi como del 
trono, Juana empezó reform ando las costum bres des­
ordenadas y los escándalos del ejército. Arrojó á irs 
llamas los naipes, los dados, los instrum entos de  h e ­
chicería y do juegos dc  todas c lases que abundaban 
en  el campo y  en la ciudad. P redicadores populares 
seguian á Juana y  predicaron las raugeres y  los sol­
dados. Uno dc aquellos se  exaltó  con tal fanatismo, 
y  conmovió de  tai m odo al pueblo, m as com o trib u ­
no  que como sacerdote, que e l papa le  hizo prender 
po r la Inquisición, y  fué quemado vivo como fautor de 
heregfa.

O lro, el herm ano R ichard, fraile de la órden de 
San Francisco, alraia en pos do sí tal m uchedum bre 
d e  gentes, que m illares de hom bres y  niños dorm ían 
sobre e l duro suelo, alrededor de la  tribuna al aire 
lib re , la  víspera d e s ú s  predicaciones. El viento del 
Espíritu  Santo soplaba como una tem pestad sóbre las 
alm as: la  religión, el fatrio tism o y  la guerra  agita­
ban  las m asas. L.a humilde Juana seguia á  pie á  los 
predicadores por las calles de Blois; pero su  misma 
hum ildad la designaba á la m ultitud apasionada. E l 
franciscano abrigaba ocultos celos contra ella, aun 
cuando aparentaba participar del fanatismo del q jér- 
cilo. Todo se bailaba ya preparado en  las cosas y  en 
los ánim os para ios m ilagros, hasta la envidia y h as­
ta  el suplicio después dcl triunfo.

El ejército , purificado p o r las reform as y  por la 
disciplina que Juana habia establecido, se  aumentaba 
con num erosas compañías de gentes de  g u erra , que 
acudían de (odas las provincias a l rum or del [xodigio. 
E l estandarte  de la virgen de  Domremy e ra  verdade­
ram ente la orillaraa de  la  Francia.

XXIV.

Presurosos los gefcs en aprovecliar aquel en tu ­
siasm o, m ovieron sus tropas. Juana, consultada por 
ellos, queria  que, sin  consideración al núm ero y  po­
sición de  los ingleses, se  m archase d irectam ente  á  Ur- 
leans por el camino m as corlo , e l de  Beauce. Los 
generales fingieron consentir en ello; pero la engaña­
ro n  en  beneficio de  las tropas, y  la hicieron p asar el 
Loira p.ara avanzar a l abrigo del rio  por los bosques 
y  las lagunas del Sologne. El capellán de Juana m ar­
chaba á la cabeza del ejército  llevando su  estandarte 
y  cantando himnos. I-a m archa parecía una p roce­
sión en  qne e l sacerdote guiaba los soldados.

Juana llegó al tercer día al frente de Orleans. 
Cuando vió el rio  e n tre  ella y  el ejército , se  indignó 
de haber sido engañada p o r lo sg e n e ra lc s .y  quisoque 
se  atacaran sobre la  m archa las fortificaciones de  los 
ingleses, interpuestos en tre  el e jército  y la c iudad. 
Desatendióse su  impaciencia.

Dunois, que tenia c l m ando en gefe del ejército  au­
xiliador y  del de  Orleans, so lanzó á  una frágil ba r­
quilla al ve r á la doncella desde lo  a lto  d c  los baluar­
tes. Apenas saltó á tie rra  y  se  acercó á  Juana, le dijo 
ésta: «¿Sois vos el bastardo de Orleans!— Si, con tes­
tó  Dunois, y  rae regocijo d e  vuestra  llegada!» Ella 
entonces con un tono de dulce reconvención, añadió: 
■¿Sois vos, por ven tu ra , quien habéis aconsejado lo ­
m ar el lejano camino del enemigo por e l Sologne?— 
E s el consejo de los m as viejos y  prudentes capita­
nes, dijo Dunois.— F,1 consejo de Dios, reposo Juana, 
es m ejor que los vuestros. Habéis creido engañarm e 
y  os habéis engañado vos mismo. No tem áis nada, 
Dios me m uestra su  cam ino, y  para eso he nacido. 
O s traigo el mejor socorro que jam ás pudo recibir 
caballero ó  ciudad alguna, e l socorro de  D ios!....»

En aquel m om ento, el v iento que agitaba la s  olas 
del Loira en sentido contrario  á s u  curso  y  que impc- 
ú ia á  las la rc a s  cargadas de v íveres y  ai-mas llegar 
al puerto dc Orleans, cambió de  reponte com o por 
m ilagro, y  la  ciudad fué abastecida ú pesar de  los 
ingleses.

Al dia siguiente, después de  despedir a l ejército

del rey , que no tenia o tra  m isión quo la d c  escollar el 
convoy hasta las puertas, y que debia reg resa r para 
defender la llanura, Juana en tró  en Orleans á la cabeza 
de doscientas lanzas solam ente, seguida del intrépido 
caballero L ahire y dc  Dunois. A caballo sobre una 
blanca hacanea, cnarbolando su estandarte  con la 
diestra m ano, cubierta de  su  ligera y  resplandeciente 
arm aduii!, e ra  á  un mismo tiempo para  los habitantes 
de  la ciudad y para los soldados, el ángel de  la g u er­
ra  y  do la paz. Los sacerdotes, el pueblo, las m uge- 
re s , los niños, se  precipitaban bajo los pies de su  ca­
ballo, para tocar siquiera su s acicates, creyendo que 
emanaba de aquella enviada por Dios una v irtud  d i­
vina. Ilizose conducir al tem plo, en  donde la socorri­
da ciudad entonó un solem ne Te Deum en  acción de 
gracias. Poro el socorro que conforlaba m as a l pue­
blo, e ra  e l sobrenatural que creía ver y poseer en  la 
profetisa.

Juana fué conducida desde la catedral á casa de 
la m uger mejor conceptuada do la ciudad, para que 
su  virtud  estuviese al abrigo de  las m alas lenguas, y 
su  buena reputación perm aneciese ilesa e n tre  la  con­
fusión de los cam pam entos. Habíanla preparado un 
festín; mas ella aceptó tan  solo un  i» e o  de  pan y v i­
no , en  hum ilde recuerdo de la  mesa frugal do su 
padre.

XXV.

Desde alli dictó una carta  á los ingleses, la cual 
babia m editado durante cl cam ino. Aquella carta  era 
en un todo parecida, 'por sus apostrofes y  por su 
aserto , á  las intim aciones que los héroes de Homero 
se dirigían an tes de en lfar-en-com batc, desde lo alto  
de  las m urallas ó en  el cam po dc batalla . «Rey de In ­
g la te rra , decía la carta , y  vos, duque de Bedford, que 
os decís regen te  de  Francia; y  vos Guillermo, conde 
de Sutfolk; Juan Talboi, y  vos, Tomás Scales, que os 
suponéis lugarteniente del duque de  Bedford, obede­
ced a l rey  del cielo, en tregad  las llaves dcl reino á  la 
doncella enviada de Dios! Y vosotros, arqueros y so l­
dados que estáis á la  vista de  Orleans, m arcliaos á 
vuestro  pais do parte  de  D ios!... R ey d e  Inglaterra, 
si asi no lo hacéis, yo, caudillo de  los guerreros, en 
donde quiera quo os encuentre , os haré  ejecutar yo 
m ism a!... Y creed  firm em ente, que e l rey  del cielo me 
enviará m as fuerzas que vos podréis conducir á  todos 
vuestros asaltos.»

E n  seguida les brindaban la paz y les prom clia se­
guridad y buena acogida si querían pasar á t ra ta r  con 
ella á  Orleans.

La risa, la  bm la y los cínicos sarcasm os de los 
sitiadores fueron la sola respuesta á aciuella carta  de 
Juana. Llam áronla impúdica y guardadora do vacas, 
deteniendo con desleailad en  clase de  prisionero á  su 
heraldo de arm as. Envió después u n  segundo á  Tal- 
bot, para  proponerle el com bato en palenque cerrado 
al p ie de las m uralhis dé la  ciudad. «Si q u á lo  vencida, 
decía á Talbot, m e liareis quem ar en  una hoguerra: 
si salgo victoriosa, levantareis e l sitio.» Talbot no 
contesió sino con el silencio del desprecio; hubiera, 
creido deshonrado al aceptar el re to  d e  una m u­
chacha.

XXVI

E l señor Gamaclics, viejo soldado, testigo de las 
condescendencias de  Dunois y  do Lahire con las te­
m eridades de  la jóven, s e  indignó desde e l p rim er dia, 
de  que fuesen preferidas las revelacionesdc una aldea­
na á la  espericncia de un gefe consum ado como él. 
«Toda vez que se  atiende, esclam ó, la opinión de una 
aventurera de ínfima clase, con preferencia á la de 
un  caballero, como yo, no d ispu taré  mns. Mi espada 
será la quo hable en  tiempo y  lugar, y  quizá alli pier­
da  la vida; pero mi honor, asi com o el interés dei rey, 
rae prohíbe obedecer sem ejantes locuras. Desarmo 
mi estandarte , y  de hoy  m as no soy sino im simple 
escudero. Prefiero ten er por gefe á  un  noble, quo á 
una n iñ a , cuyos antecedentes son desconocidos.» 
En seguida, arrollando su  Estandarte, lo entregó á 
Dunois.

Juana no respiraba sino la  g u erra , y  todo retraso 
en conseguir la lite rtad  del pais por medio de las a r­
m as, le  parecía una duda de la palabra divina y  una 
ofensa á  la fé. .Aquel mismo dia m ontó á caballo para 
escollar un  desUieamento que iba ñ Cloís en busca de 
refuerzos; y  á  la vuelta , lanzando sola su caballo há­
cia el baluarte de una de los fortalezas que los ingle­
ses habian levantado en derredor de  la ciudad, y  a l­
zando la voz para que la  oyeran, b s  intim ó evacuar 
sus fortalezas.

Dos caballeros ingleses, Granviíle y  Gladcsdale, 
célebres por su  valor y por e l m ucho daño que habian 
hecho á  los de  la ciudad, la respondieron con injurias 
y desprecios, dicieiidola que se  volviera con su s r e ­
baños.

«.Mentís, les contestó  Juana. Antes do poco sal­
d réis de aqui; m uchos de  los vuestros perecereis, y  
ni vosotros mismos quedareis para contarlo.» De esto 
modo les profetizaba su  derro ta  y  su  m uerte.

(Se continuará.J

Llam ada Juana a l  consejo do los generales que 
m andakin  las tropas, po r respeto  á la voluniad del 
rey y a la  superstición del pueblo, m anifestó la mis­
ma impaciencia d e  com batir y la misma confianza en 
la ayuda con que se  crcia protegida. Dunois aparen­
taba ceder á  cuando decia, aun en  contra de sus p ro ­
pias ideas, conociendo quo de aquel m odo satisfacía 
a l pueblo é inflamaba a l soldado. E l b a s ta rd o , este 
gefe tan  político com o g u erre ro , si no creia m as que 
á m edias en  las revelaciones, creia en  el entusiasm o. 
La gracia y la fé de  Juana le  seducían á é l  mismo; 
entendiase m aravillosam ente con ella , ilustrándose 
coa  sus advertencias en los consejos y enardeciéndo­
se con su  heroísm o en  la acción.

NOTICIAS G E N E R A L E S .

Según tiene comunicado la Dirección general de  
Correos, los buques conductores de la corresponden­
cia de U ltram ar saldrán en  e l año próxim o d e  1802

De Cádiz los dias 10 y  25 de cada mes.
De la Habana c l »!! y 30 id ., id ., esceptuándose el 

m es de febrero en  que saldrán do ia  Habana el 15 
y 28 .

La correspondencia debe dcposiuirse en  los buzo­
nes de esla corte  los dias 7 y  22 de  cada mes.

— E l dia 27 del corriente, tendrá  lugaren  la Direc­
ción general de consum os, y  sim ultáneam ente en  Má- 
higa, Alm ería, Sevilla y  Linares, la suliasta para la 
eaagenacioD de 11,000 qu in laL s de  plomo de prime­
ra , 4,1100 del de  segunda y 300 de ah  oho!, existentes 
en  los alm acenes d e  las minas dei ú ltim o pum o.

— De ios dalos estadísticos correspondientes al 
ram o de m inería, que ha publicado en  su Memoria la 
dirc-ccion de A gricultura, induslri'i y  comercio, re ­
sulta: que en 1800 habia 1,988 m inas en  productos, 
que abarcaban 220.389,352 m etros cuadrados de  su- 
(orlicie den tro  de sus demarcaciones, y  produjeron 
as raateriasy  cantidades siguientes; h ierro  1.753,029 

quintales m clricos; plomo 3.108,189 ; plata 42,300, 
solamente del d istrito  de  H iendelaencina, si bien 
los plomos y hiéreos de otros d istritos son tam­
bién aiq;cnliferos; cobre 1 .400,034; estaño 08; zinc 
1 .088,022; azogue 80,412, casi lodo d e  la provincia 
de Oviedo; cobalto 35 , de  la piovincia de  Castellón; 
antimonio 600, de  la de  Zamora; m anganeso 288,628; 
sal común 638; sosa 175,873; azufre 2 30 ,430 , de 
Murcia eselusivam enle; hnlla 1 .217,731, en  su  parle 
m as considerable procedente de  los abundantes cria­
deros do A sturias, á cuyo d istrüo  siguió en  im por­
tancia el de Falencia; lignito 173 ,309; asfalto 628; y 
lK>r últim o, 1 ,300 (le turba esplotada e n  la provincia 
de Guadülajcra.

S o c i e d a d e s  y  B a n c o s .  T res son las socieda­
des m ercantiles do giro y banca ó  de  préstam os y 
descuentos que e.xisten en la Fcníusula actualm cute. 
La Caja Barcelonesa de  giros, descuentos, préstam os 
y cuentas corrientes; la Caja Catalana, cuyo objeto es 
abrir créditos y  verificar préstam os á  los industriales 
m ediantehipoteca, y  la  Sociedad general Españolado 
descuente®, que tiene por objeto el descuento de le­
tras y  pagarés, hacer préstam os, verificar g iros, lle­
var cuentas co rrien te s , desem peñar comisiones por 
cuenta agena y efectuar lodos los dem ás negocios do 
banca y  giro. Él domicilio de las dos prim eras es Bar­
celona, y el de  la últim a M adrid. E i capital nominal
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de lüs tres asciende á rs . vn. 140,O00.rtfi0. La pri­
mera consta de 3,000 acciones á 4,000 rs . ;  la se­
gunda de 15,000 de igual valor, y la tercera  de  30,000 
a 2,000 rs.

—El núm ero de sociedades fabriles é  industriales 
que existian en  la Península cn  íin de  setiem bre ú l- 
liniü era e l de 40; e l de  las de  seguros y  descuentos 
13; e ld e  las concesionarias de  obras públicas 23. E n­
tre todas representan un  capital de  3 ,139.417,OOü 
reales eu acciones, y en obligaciones 3 ,215 .503,30fi.

—A la fecha dcl 30 do noviembre el Banco de 
Jerez de la Frontera contaba con un capital activo 
de 27.495.408‘39 rs .;  el de  Sevilla 87.«G8,(¡19‘30; el 
de Málaga ü 2 .ii2 ,0 8 8 ‘04; ei do Bilbao la cantidad de 
111.118,524*20; la compañía general de  Crédito en 
Espiña la cantidad de 514.129,ü99‘22 ; el Banco de 
Vaíladolid 30,083,297*43 ; e l Crédito muviliario 
547.770,2 22*95; la Sociedad española m ercantil é 
industrial 7U .I49 ,30 /‘lO; la de Crédito valenciano 
03..SOI.170*10; la Valenciana de  Crédito y Fomento 
95.028,250*29.

F e r r o - e a r r i l o s .  Los estudios del ferro-caiTÜ 
de .Arevalo á  Salamanca, han sido presentados a! mi­
nisterio de Fom ento e l sabado u ltim o , y muy en 
breve lo scriin los de  ia prolongación de  esta linea 
hasuila frontera de P ortugal, donde lia de enlazarse 
con olro camino de h ierro  proyectado hace tienijK) en 
aquel jiais.

Según dice uno de nuestros co legas, p.arecegue 
tanto estos estudios como los del camino de Medina 
de! Campo á Salam anca, se  van á rem itir al gefe de la 
división de fe rro -carriles del N orte, para que los haga 
oxaininar y  dé su dictam en.

—Los ferro-carriles franceses lian producido en 
los nueve m eses que term inaron en  setiem bre 
333,711,594 fs. ó sean 35.749,029 fs, mas que en 
iguid éiHwa de 1890, El total en explotación fueron 
9,891 kilém etros ó  6 ,147 millas, y las abiertas al pú­
blico cn el curso del aflo 315. E s  notable el contraste  
¡»n la Gran Bretaña en  donde exislen hoy 20.688 mi­
llas en explotación, y  han sido abiertas l , l l 6 e i i e l  
año que term inó e l 9 de  noviem bre. E n e l año á que 
estosdatos se relieren, España ba abierto  a l tráfico 
muchas mas millas de fcrro-c.arril qiu- Francia.

— iji  re d  de  fe rro ca rrile s  de los Estados-Unidos, 
onde una estension de 48,000 kilóm etros. El combus­
tible que se consume anualm ente eu el movimiento, 
se calcula en 1.500,000 toneladas. E l núm ero de  lo­
comotoras asciende á 6 ,000 ; el de  coches de viageros 
a 5,000; d  de  w agones a 8 0 ,0 0 0 : e l producto total 
de todas las líneas asciende á  6 ,227.;:ñ0,000 francos 
y  el liquido á 630,000,000. Por últim o, los em plea­
dos en las diferentes líneas son 80,000. Los 80,000 
empleados, calculando solam ente á un dolUir por dia 
^ r s , ) ,  rep resen tan  con su  sueldo 132 Vj millones 
60 francos cada año ; y  suponiendo quo á  cada uno 
Wrresponda una familia de cuatro personas, resulia- 
™ que hay 320,ooo ¡« rso n as cuya subsistencia üc - 
pcnue de los cam inos de hierro.

N u e v o  f e r r o - c a r r i l .  Anuncia E l Ai¡jle de To-
, que e l gobierno francés ha  aprobado el trazado 

oei iiT rocarril de Tolosa á A udi, v van á comenzar 
mmcdiataraenle los trabajos. La linea de Moiilrejcau 
® larhes, pasará ¡lor Capucen yT ournav . Nos .apresu- 
^m os á trascrib ir esta noticia, jwrque es de  no esca- 

interés á nuestro  pais.

B u e n a  in v e p c i o n .  L n diputado p iam o n tés, el 
^ • o r  Agiidio, acaba de  inventar un m edio ingenioso 
Wra liaecr que la locom otora venza las m as rápidas 
rém lienles; v esto  por e l m edio de  una fuerza mo­
tes hidráulica, que puede obrar á 8 y  aun á 10 kiió- 

J^ tro s . Quien lo put)lic8 dice haber prusenciado ia 
Pteielja con éxito feliz.

B s p o s ic io n  d e  g a n a d o s .  Además de la espo- 
Pn r ? 9 m 'ersa l d e  p roductos que se ha  de  celebrar 

"Lóndres en 1862, la R eal sociedad de Agricultura 
^ . 'n g la te rra , ha acordado que se  verifique o tra  espo- 

de ganados caballar, aiiar v de  cerda, en  lia l- 
Pak, inmediaciones de Lóndres, estableciendo 

j im io s  para las m ejores razas eslran g w as, con cuyo 
ü ii 'o  a espresada sociedad ha pasado á nuestro 

in conveniente inv itación , para  que nuestros 
concurran si gustan  á d ispu tar los p re-

j ^ n d r e s  d e  n o c h e ,  I)o una obra recientc- 
. “ te publicada eu  Lóndres con este  título copiamos 

«guíenles párrafos.
«o 'notecnto  lo que es Lóndres. E n e lcen-

i  *■"'” "2 .3 6 2 ,3 3 6  iw rsonascn  él; 1 .106,558 
69 los cuales 146,449 tenian m enos de  5 

<€nian '̂ *-2b5.678 hem bras, de las cuales 147,173 
"70 varones so lteros eran
39o’̂ a ’ y  tos, hem bras 735,871; varones casados 
37 0 ^ ’, tos liem bras 409 .731; los viudos eran

la DMhe del censo 
y 3q m andos abandonados por su s esposas, 

esposas abandonados por sus m aridos. Eu

1830 el núm ero do niños que nacieron en  Londres 
subia á 80,833, y  uno en  25 era ilegitimo: en  e l mis­
mo período m urieron 36,780 person.is Puede d e ­
cirse que Lóndres es la ciudad m as poblada del m un­
do; contiene una cuarta  parte  mas genle que Pekín, 
dos terceras parles m as que París, cuatro veces mas 
que San Pctersburgo, cinco veces m as que Viena ó 
Nueva York ó Madrid, casi sie te  veces m as que B er- 

, Iin, ocho veces m as que Anisterdam , nueve veces mas 
que Rom a, quince veces m as que Copenhague, y diez 
y sie te  veces m as que E slocolino. Las calles em pe­
dradas de Lóndres pasan de  5,000 y tienen m as de
2.000 millas deestension ; el costo del em pedrado lie 
gaba en  1850 á 14.000,000 de libras esterlinas, v ía s  
reparaciones cuestan 1,800,000 libras al aflo. E l co'rreo 
emplea 3,200 persona solo en  la capital. El costo del 
alum brado de gas es 2 .000,000 de libras al aflo, y 
se consum en cerca de  l . 000.000 de toneladas de 
carbón. Arden cada noche 13.000,000 de pies cúbi­
cos de  gas. Dicü Mr. Mayhen que si se  alinease á lo ­
da la población de la capital en órden de m archa, 
ocuparía un espacio de  terreno  de 070 millas. Trans­
curren j)or las calles 125,000 carriiages cada doce ho­
ras: existen m as de  800 óm nibus. Hav 4.700 co­
ches de  alquiler, y  en 1860 gastó  en ellos el público
6.000 libras; 60,000 transeúntes y 18,000 carruoges 
cruzan el puente do I.óndres diaViamento desde las 
ocho de la inuilana hasta las ocho de la nociic.n

.Siguen algunos dalos curiosos acerca d e  la mo- 
, ralidnci general de lii capital inglesa:—

c'Enel año de 1860 fueron castigadas 4 í  personas 
por ataques violentos con resultados fatales, 454 por 
ataques ordinarios, 123 por resistencia á la policía, 
22 por crueldad hácia onimalos, 349 por em briaguez 
y escándalo, .52 por tu rbar el órden público, 414 por 
ilícita [«sesión  de objetos, 39  por robos siendo los 
autores personas de  m enos de 10 años, 128 )» r 
mendicidad, y  455 por frecuentar sitios de  públi­
ca diversión con in tento  de  com eter ro l« s , 444 va­
rones fueron prendidos y 125 hem bras por crím enes 
m as graves, como infanticidio, homicidio, robo ám a- 
no arm ada. En toda la m etrópoli el núm ero de  c rí­
m enes p lañ o  [Msado llega á 1 1.195, y  el núm ero de 
ladrones conocfdoí pasaba de  2 .7 6 5 ...^  En 18.57, los 
lihrosde ¡« lic iad e la  m etrópoli indicábanla existencia 
dp 2,825 casas de  prostitución y  8,690 prostitutas 
conoe'idaí... Se calcula que la renta  scnitmal del la­
drón de lAindres llega á dos libras. Hay 15,000 m en­
digos de profesión Hay 4,000 tiendas cn  que se  ven­
de cerveza, 6 ,000 taóernas en que se  venden loda 
clase d e  licores, y 15 tiemlas de vinos. I.os teatros 
son lo.s siguientes: llayniarkct, .Adelplii, Olvmpic, 
Princesa, S iran J, Surrey, de la Reina, Sobo, Ciudad 
de I.óndres. Marviebone, Standard, Pabellón, Victo­
ria , ,Sadlcr‘s  W ells, Saint Jam es, Liceo, Astiev, deS u  
Magostad, Drury Lañe, Convcnt fian ien , .Sato'n Grie­
go, Alberto, Britania, B ow cr, Conde de Eilingham.»

taron las introducciones, la cual fué de 774.221 cu ar­
teras de trigo y  909.822 qq. de  harina m enos que en 
igual época del año an terio r.

La introducción en Francia desde 1.® de agosto 
á 10 de noviem bre fué de 2.782,916 cuarteras, lo 
cual explica aquella. E n Odessa liay considerables 
existencias acum uladas, y  tanlo  de eslc punto como 
de los puertos de Azof es probable vengan grandes 
embarques en la  primavera próxima. Kn llam burgo 
han obtenido los granos una mejora :i consecuencia 
de  las noticias favorables de  los increados belga y 
francés, y  de  que los surtidos no son fuertes. La dis­
posición de los compradores se  dirige á hacer tran ­
sacciones á rec ib ir en prim avera. Eu Monlreal han 
bajado las harinas hasta e l punto de venderse No. 1 
á 5 duros 32*/, c .,  creyéndose que no  se  repondrán 
basta que cesen los surtidos. A m bercs cotiza firme 
con buenas ven tas y  avance en los precios. En Galatz 
ei m ercado se  halla abatido, con apariencias de baja 
mas m areada al recibo de  em barques del Danubio. 
Los únicos artículos que se  cotizan en alza son el cen­
teno y maiz, de  los cuales hay escaso surtido. íin  Pa­
rís ha avanzado el trig o  en casi lodos los departa ­
m entos. La.s hariii.as siguen el movimiento, com pran­
do los panaderos á e n tre g a rá  largo plazo. I « s  fabri­
cantes, sin em bargo del precio firme de 81 á 86 fs. 
l« r  .saco á que hoy se venden, resisten  la transacción 
sin  2 fs. de  alza en  saco.

Los frutos coloniales no ofrecen liccho alguno sin­
gular esta sem ana.

M e r c a d o s .  E n el de  Madrid, el dia 12 se  ven ­
dió el trigo  de 56 á 02 */, rs . fanega, la celiada do 32 
:i 34; la algarroba ¡i 44; carne de vaca, de  40 á 50 
reales arroba, y  de  13 á 2 0  d ia r io s  libra; ídem de 
carnero , de  IsVi 20  cuartos Ib.; idem de te rn e ra , do 
76 á 90 rs .  arroba, y de  42 á 51 cuartos Ib.; despo­
jo s de  cerdo, de 14 á IC cuartos Ib.; tocino añejo, 
de 88 á 90 rs. arroba, y  de  30 á 32 cuartos Ib.; idem 
fresco, de  30 á 32 ciia'rtos Ib .; idem en canal, de 
79 */, á 74 rs. arroba; lomo, de 38 á 46 cuartos li­
bra; jam ón, de 110 á 118 rs . arroba, y  de  42 á 51 
cuartos Ib.; accile, do 70  á 72  i-s. a rroba, y  de 22 á 
24 cuartos Ib.; vino, de  34 a 44 rs .  arroba, y de 12 
á 16 cuartos cuartillo; pan de d o slih ras , de  13 á 15 
cuartos; garbanzo», de 30  á  42 rs. arrolla, v de 10 á 
10 cuartos libra; judias, de  2 8 á  32 rs. arroba, y  de  
10 á 12 cuartos Ib.; arroz, de 30 á 34  rs . a rroM , y 
de 10 á  14 cuartos Ib.; lentejas, de 1 7 á  19 rs . a rroba, 
y do 7 á 9 cuartos id .; carbón, de 7 á  8 rs .  arroba; 
qahon, de 02 á  64  rs . arroba, y de 22  á  24 cuartos 
libra; patatas, de  4 á 6 r s .  arroba, y de  2  a 2 V, 
cuartos id.

NOTICIAS M E R C A N T I L E S

L o n d r e s  7  d e  d i c i e m b r e .- L a  cuestión patpilan- 
te  lia influido como era  natural en  los fondos públicos, 
que sufrieron diferentes alteraciones durante la scma- 
ua. La depresión domina sin nn lia rg o  haciéndose el 
consolidado al 9 de  enero  á 90 '/,. Los fondos extran- 
geros lejos de  reponerse de  la baja ocasionada .ni re ­
cibo de ia m ala, siguen bajando, en  algunos casos de 
en  modo ruinoso, sin transacciones notables á  escep­
cion d é lo s  tu rc o s y a u n  los mejicanos, en  los cuales 
han tenido lugar operaciones diarias. Sin embargo, en 
los tu rcos la baja ha sido inmensa.

La dem anda por d inero no ha salido de  los té r ­
minos regulares. No habiendo cesado las causas para 
la abundancia, las cuales subsistirán al parecer por 
algún tiem po, siguen teniendo lugar descuentos en la 
plaza desde 2 ' / .  por 100 al tipo oficial, que no ha va­
nado . E s probable, sin em bargo, que antes de  Iin de 
raes se  no te  alguna presión, no por carencia de m e­
tálico. sino por las num erosas liquidaciones que  tie­
nen ju g a re n  fin de año y l a  opbsicion de m uchos 
banqueros á  facilitar g randes sumas en esa é|ioca.

E l banco de A m sterdam  ha subido sus descuentos 
ue 3 á  3*/, por 100. E sto  es resultado de la conside­
rable suma con que aquel auxilió al de  Francia r e ­
cientem ente.

E l m ercado de granos se  halla regularm ente su r­
tido, pidimidose Is. m as en  cuartera  por trigo  inglés 
y 2s . por estrangero , cuya dem anda resi.sten los fa­
bricantes de harinas. Los arribos d e  esta últim a clase 
han sido moderados. Gomo los canales que conducen 
los surtidos á Nueva Y ork estarán en  breve cerrados, 
no  pueden ten er lugar g randres em barques hasta la 
prim avera, |» r  lo  cual es de esperar que los agricul- 
tOTcs querrán  sostener un alza no m otivada por la 
disminución de arribos de los Estados, que h asta  la 
primavera siem pre s o n ' m enores. Aunque no existo 
escasez, hay, sin em bargo, que advertir la g ran  baja 
que en los m eses de  setiem bre y octubre experim en-

P o r  to d a  lo  no  f ir m a d o :— I .  V iU T O .

B O L S A  D E  M A D R I D .

C o t iz a c i ó n  o f ic ia l  d e l  1 3  d e  d i c i e m b r e .  

FONDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 p . 109 consolidado..................... 19-80 o
Títulos del 3 p. 100 diferido............................  43-25 d
Deuda am orlizable de 1.* c lase.......................  35-00  p
Deuda am ortizabie de  2.* id .............................  14-50 p
Deuda del personal................................................ 21-00

ACCIONXS D E r.A R nETE R A S T  SOCIEDADES.

E m ¡s ¡o n d e 1 .» d c a b r ild e l8 5 0 d e á  4,000. 07-20 d
Idem de 2 ,090 ....................................................... 98-90
Id e m 1 .o d e iu n io d e i8 ñ l .d e á 2 ,0 0 0 . . . . 97-25 
Idem 31 de agosto de  1852, de  á 2,000. .
Ideni l . ° d e  julio de 1856 d e á  2 0 0 n .. . .
.4cciMies de  Obras públicas de  1 ,® de Ju­

lio de  18.58......................................................
Dcl Canal de  Isabel I I ,  de á l.OOÓ reates'

8 p . 190 anua)................................................
Obligaciones del E stado..................................
.Acciones del Banco de E spaña......................

CAMBIOS ESTRAXCEROS.

Ixindres, á 90 d ias fe c h a ...............................  49-7.5
í’urís, á 8 dias v is ta .............................................  5-21 p

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

P a r í s ,  1 3  d e  d i c i e m b r e  d e  i s e i .

FOS-rxís PBAVCPXFÍ 3 p. 100.....  09-75
FONDOS FRANCESES.. 4 ',/2  p. [Q O . . . . 95-15

C 3 p. 100 in te r io r . . 49 1/2
AmnplÍ7Qhlr> An Aa^

05-50  d
95-75

96-00  d

109-00  d  
93-10 

216-00

FONDOS E S P a S O L E S .. Amorlizable. . 
C onsolidados..

00
90

0/0
3/8

EDITOR UESPO.NSABbE, DOX JOAQUIN BERNAT.

M ADRID 18«l.—B S T lB L S C ra iB S T O  TIPO U B A PIC O  DB U CLLA D O , 

CaIU de Santa Tereia, núm. 8.

Ayuntamiento de Madrid



8 MONITOR DEL COMERCIO.— MADRID, 15 DE DICIEMBRE DE 1861 .— NUM. 5.*

LA TUTELAR,
COMPAÍSIA GENERAL E SP A K ü LA  DE SEG U RO S MUTUOS SO BRE LA VIDA.

D e l e g a d o  r é g i o :  S r .  D .  F r a n c i s c o  D u m o n t  y  C a lo n g e .

JUNTA DIO VIGILANCIA.
Excm o. S r. m anjués de Monislrol.
Sr. D. Tomás López de Bcrges.
Sr. D. Guillermo R o llacd , 6an- 

grtero.
Excm o. Sp. I). I.ücio dcl Valle, in ­

geniero civil.
Sr. D. Santiago V elascoé Ibarrola, 

banquero y  propietario.
Sr. D. Juan Stuyck y  L lo re t, gefe 

de adm inistración.
D i r e c t o r

Illmo Sr, D. Luis Díaz P erez, abo­
gado.

Sr. ü .  José López Cordon, propi*- 
ta r io .

Sr. II. Juan  F ranciscoD iaz, gefe de 
adm inistración.

E.xcmo. S r. m arqués de Heredis. 
S r. II. Cipriano Veliisco, ingeniero

civil.
Sr. II- Cipriano T ejedor, iMétííco. 
g e n e r a l ,  D .  P e d r o  P a s c u a l

Excm o. S r. D. Felipe dcl Rivero, 
teniente general. 

lllm o. S r. D. J . de  Osovno y Peralta, 
gefe  superior de adniinistracion. 

Sr. II. Antonio Marín Puig, coronel 
y  cajero general de Ultramar, 

Sp. I). José Herm enegildo Amii'ola, 
abogado y  propietario.

Sr. I). Juan Ignacio Crespo, aboga­
do {vocal tecreíario).

U h a g o n .

sm 'A C IO N  HE LA C0MI'A}\1A F.N 2!> DE NOVIEMBRE DE 1861.
C A m - L i .a c tc M T o  5 4 6 . 8 1 1 , 0 4 3  b s . |  n i ü e r o  d e  s u s c r i c i o n e s  7 5 , 5 3 8  |  t i t c l o s  c o k í b a p o s  3 3 7 . 0 1 9 , 0 0 0  i s .

L A  T U T E L A R  empezó á  devolver los capitales im puestos con crecidos beneficios en 1857 y lleva re ­
partidos los siguientes:

RS, T N . l a a a i . a o o  e n  l í iu lo s  d e l 3  p o r  lOO c o n s o lid a d o  á  lo s  I .S 8 I  i m p o n e n l e s  q u e  ( e r i D i n a r c n s u  c o m p ro m is o  s o c ia l  e n  S8ST.
S 0 t7 9 .0 0 0 '- n  id .  Id . 3 .3 2 2  id .  i d .  e o  4 8 M .
37-3.a7.M O e n  id .  id .  6 .9 7 Í  Id . id .  CD ISSO.
Se.üW .OO Oen id .  id .  # ." 2 9  id .  i d .  e n  186*.
36 .3S« ,aO O en  id .  id .  6 ,127  id .  id .  e n  4861.

143.170.000 e n  j u n i o .

L A  T U T E L A R  es la sociedad de.su clase m as antigua en  España, y com o se  v é p o r  el ligero resúnien 
de su situación en  d ia, la q u e m a s capital asegurado y  m ayor m im iro  de suscritores cuenta. Las cinco 
liquidaciones (pie lleva practicadas y  en la sq u e  ha devuelto considerablem ente acrecido el capital, á los impo­
nentes, prueban con datos irrecusables la buena organización de esta sociedad y  las inm ensas venta as 
que ofrece.— E n la dirección general establecida en  M adrid, calle de  Alcalá, m ím . 3, y  en  las oficinas de  os 
agentes en provincia» se  facilitan g r a t i s  prospectos, y  se  darán todos los datos y esplicaciones necesarias 
para que e l público pueda ilu stra r su  Opinión en  la  m ateria.

O B R A S  C O M P L E T A S

D e  FERNAN CABALLERO; 14 tom os en  8.® que 
coiupreiiden las novelas siguientes:
L a  Q a v i o t a ,  2  tom os.
L a  F a m i l i a  d e  A l v a r e d a .
S im ó n  v e r d e . — D i c h a  y  S u e r t e .
U n a  e n  o t r a . — C o n  m a l  ó  e o n  b i e n  á  lo s  

t u y o s  t e  t e n .
R e la c i o n e s .
C u a d r o s  d e  c o s t u m b r e s .
L a  e s t r e l l a  d e  V a n d a l i a . —  [ P o b r e  D o ­

lo r e s !
E l i a .— E l  ú l t i m o  c o n s u e lo .— L a  n o c h e  de  

N a v i d a d .— E l  D i a  d e  R e y e s .
C le m e n c ia ,  2  tom os. ^
U n  s e r v i l ó n  y  u n  l i b e r a l i t o . — D iá lo g o s  

e n t r e  l a  j u v e n t u d  y  l a  e d a d  m a d u r a .
L á g r i m a s .
U n  v e r a n o  e n  B o r n o s .— L a d y  V i r g in ia .

H I S T O R I A  DE CIEN AN O S

POR CESAR C.ANTr, traducida al castellano con 
nulas, [lur DüN SALV.ADÜll COSTANZO. Se- 

g u n d a  e d ic i ó n .  Agotada hace tiempo la pi imer* 
a iic io n  de  esta  im portantísim a o b ra , la que  hoy 
.anunciamos, traducida d irectam ente  de la tiitim i 
italiana publicada p o r el a u to r ,  está  complelamenle 
refundida, corregida y  aum entada en  una tercera  
parte  m as de n o ta s , y  siete pliegos del testo  que se 
suprim ieron en  la prim era edición por se r referentes 
á los acontecim ientos de  1848, para evitar dificulta 
des de actualidad quo hoy han  desaparecido.

Consta de  dos lomos en  4.® de m as de 700 pági 
ñas cada uno , á dos co lum nas, con la biografía y  tí 
roli-ato dcl au to r: p rec io , 60 rs .  en  M adrid, y  70 en 
provincia.

A L M A N A Q U E  I L U S T R A D O .

Y  LIBRO DE MEMORl.VS. diario para  e l afio de 
1862. (Año VI.) Damos al público un lib ro  con 

muchos grabados, m ucha lectura  y  una herm osa y 
alegórica cnbicrt.a, lleva un  cuaderno para escribir 
diariam ente m em orias, n o tas , cuen tas , e tc . ,  en  el 
cual van puestas, á estilo de  las m odernas AJENDAS, 
todos los dias y  fechas dol año para sen tar desde 
l u ^ o  una operación quo deba e fec tu a rse , por e jem ­
plo, ilentro 4, 6 .1 0  días ó m eses.

También lleva al final una sección de ANUNCIOS 
donde los fabrican tes, com erciantes y  profesores 
ofrecen al público sus p roductos, sus 'se rv ic ios (I) 
E l  q u e  n o  a n u n c ia  n o  v e n u e ,— Ix e  a n u n c io s  e s t i m u ­
l a n  A L COMPRADOR.— L a  PU BLICIDAD DA VIDA A L CO­
M ERCIO.

P recios: .Almanaques se venden hoy á 3. 4 y  5 rs. 
que acaso no tienen el m aterial é in terés del niiestro, 
y  no o b stan te , lo dam os por solos doce cu arto s ; y 
con encuadernación encartonada á  2 rs.

Al que tome 12, 50 ó 100 ejem plares se  le  harúu 
bajas proporcionadas.

P untos BE VFTTv: .Ucoy. librería de José M.arli, 
e d ito r .-V a len c ia , lilografía’de don Pedro M artí, calle 
del Miguelme. núm . fi.

El r.AiENDAEUo ECONOMICO cstá  tam bién d e  venia.

( I)  C a6 a  a flo , b a « ia  f lo  S e  s e t i e m b r e ,  se  a i j i a i t i r S n  to d a  
r ía s e  d e  a n u n c ie c .  lo»  c u a l e í .  y e n d o  r n  e l  A lm a n a q u e  l l r r a n  
T e iU a ja  1 io$  p r o s p e c to s  y  p e r i ^ i c o s .  p u e s  c i r c u la n  m a s .

MANUaI L  d e  c a m b i o s ,
IMPOSICIONES, ANUALIDADES, INTERESES Y DESCUENTOS. 

GUIA DEL COiMERCIO
Y DE LO S  I M P O N E N T E S  EN LA S  CAJAS DE A H O R R O S

Y SOCIEDADES DE SEGI ROS.
• ontione m as d e  trescientas tablas señalando los cam bios de  reales á  francos, desde un re a l hasta 20 mi- 

j llo n e s , al precio de 5.01 á  ó ,56; los cam bios de fra n co s á  reales, por igual cantidad y precio; los cambios 
áe reates A libras esterlinas,  dcsde un real á  20 m illones, al precio de 48,00 ú 53 ,25; los cambios de  libras 
esterlinas A rea/ca. po r igual cantidad y  p rec 'o  ¡ tab las para halla r e l tan to  por 1,00 de  cualquiera sunu 
desde 1 á  00; tab las dpi in te rés  com puesto de  to d as las cantidades á J , |  y  1 [lor 100 al m es, capitalizado 
por m eses, por trim estres , p o r sem estres y  por años; tablas para  sacar e l in te rés  de  una cantidad c u ^  
quiera den tro  do una fecha (telerininada; tabla para  hallar los d ias com prendidos e n tre  dos fechas.—-Yaloí 
de  la s  monedas de España y  de lotios los países del globo.— T ablas jiara saber la cantidad que debe impo­
nerse con objeto d e  form ar un capital d e te rm in ad o , según el plazo y e l in te rés  q u eso  alm iia.— Calendan# 
civil y  religioso h asta  e l año 1900, con o tra s  m uchas noticias y  m étodos encam inados á  facilitar las opera­
ciones de com ercio, econom izando el t ic m i»  ta n  precioso para los com ercian tes, y  á  se rv ir de  guia a  W 
im ponentes en  la s  cajas de  ahorros y  sociedades de  seguros que tan  prodigioso desarrollo  van temondo et 
nuestro  pais. Un lom o en 4.®. edición esm erada y  _corrccia, en  buen papel.

P r e c i o  2 0  r s .  e n  M a d r i d  e n c a r t o n a d o  á  l a  i n g l e s a  y  2 4  e n  p r o v i n c i a .

C

R E C U E R D O S  DE UN VIAGE P O R  E S P A Ñ A .

SEGUNDA E D iaO N  DE GR.VN LUJO CORREGIDA Y MEJORADA. Dos tom os en  8.® m ayor con g r a ^  
dos, representando escenas, Irages y  vistas de  las principales poblaciones y  m onum entos de Esikiü»-

precio , 4 rs. en  M adrid, y  20  cuatro  e n treg as  en provincia.

MUSEO DE LAS FAMILIAS
PERIÓDICO MENSUAL PINTORESCO.

SUSG RI G IOP n p a r a  1862 .

A los que se  suscriban a lM u s e o  y  paguen «le una vez e l iinjiorte de  todo el 
año próxim o, an tes del 3 i de  diciem bie, se  les en tregará  en  el ncio en  M adrid, ó 
t e  les enviará por el correo á provincia, un ejem plar de  las D o l o r a s  y  C a n ta ­
r e s  po r D. Ramón Campoamor. y  como tam bién tienen derecho á  los Eúm eros 
gr.Ris del M o n i t o r  d e l  C o m e r c io ,  resulía que  po r la insignificante suma 
de 30 rs . reciben; 12 núm eros del M u .» eo  d e  I n s  f a m i l i a s ,  que cada uno  cons­
ta  de 48 colum nas en  4.® inavor, edición de g ran  lujo, en  papel superior glaseado, 
con bellísim os grabados en  c \ testo ; 52 pliegos del M o n i t o r  d e l  C o m e r c io ,  y 
un  ejem plar de  las D o l o r a s  y  C a n t a r e s ,  que form an un bonito tom o en 8.® 
iimireso eon lujo y  elegancia.

Los mimecos del M u s e o  se  rep arten  d e l25  a l  30  d e  cada m es encuadernados 
con u na  cubierta  de papel de  co lo r, eu  la q u e  se  inserta : una crónica de P arís , es­
crita  espresam ente para  este periódico; una revista de m odas y  una do tea tros; de

m ancrif q u eb ien  se puede decir que la s  cub iertas son en  realidad  o tro  periódW
F.l M u s e o  abraza en  su  inm enso program a todos los ram os del saber h r  

m an o , y  en  la redacción toman parle  los principales literatos de  E spaña, de tó 
m odo que la  colección «iel periódico forma un á lb u m , en  donde se e n c u e n ^  
reunidas la s  firm as de todos aquellos que han ilustrado con su  pluma nuestra  
t r ia  CE la  época presente. _ . . ■ . „ni

Aunque e l M u s e o  cuen ta  diez y  nueve años de  existencia y  va á e n tra r  eo 
veinte, y la colección com pleta consta  de  tan tos volúm enes corno años, convi» 
ad v ertir  que cada volúmen se  vende por separado y  es una obra independiente, ^
m asligazon  en lre  s iq u e e l l i lu lo y la  analogía d e  m aterias. . . . u rf

El precio de siiscricion es 30 rs . al año en  M adriJ y 30 en  provincia, si se 
ei pedido directam ente acomiviñaiido le tra  de! im porte, 6  40 p o r conduelo de 
corresponsales. Los tom os sueltos se  venden al mismo precio

Se suscribe a l M u s e o  y  se hallan de  venta las obras en  Madrid en  el E stablecim iento d e ! 
de  Baylli-Bailliere, callo del Principe; en la d e  Moro, P uerta  del Rol; en  las d e  C uesta,  ̂
pez calle del C arm en; en  la d e  O  am end i, callo de  P o n te jo s; en  la de  D uran, Carrera i 
K s a '’0 de Matheu v  en la do Ifernan ilo , callo Uel A renal. E n provincias po r conducto de los ciiiresponsales ó enviando letra del importe.

Ayuntamiento de Madrid




